


Buenos Aires, 20 de noviembre de 2008

A nuestros lectores:

Este número de Realidad Económica aparece con
algún retraso porque no queríamos dejar de incluir opiniones
sobre las elecciones en Estados Unidos y el agravamiento de la
crisis sistémica mundial. En el portal IADE/ Realidad Económica 
-www.iade.org.ar- puede consultarse un amplio conjunto de tra-
bajos sobre estos temas.

Además, el vertiginoso desarrollo de los acontecimientos
generó también una acelerada desactualización de ciertas refe-
rencias y afirmaciones contenidas en algunos artículos. Vaya
como ejemplo el precio del barril de petróleo que llegó a US$
147,50 en julio de este año (RE 237) y hoy ronda los US$ 50
(RE 239).

Confiamos en la comprensión de nuestros consecuentes
seguidores. 

Cordialmente, 

El director

realidad
económica
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El 10 de diciembre de 1948, la Asamblea General de las Naciones Unidas aprobó y pro-
clamó la Declaración Universal de Derechos Humanos, cuyo texto completo reproducimos.
Tras ese acto histórico, la Asamblea pidió a todos los Países Miembro que publicaran el
texto de la Declaración y dispusieran que fuera "distribuido, expuesto, leído y comentado en
las escuelas y otros establecimientos de enseñanza, sin distinción fundada sobre la condi-
ción política de los países o de los territorios".
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A nadie se le escapa que, debido a la posición mundial ocu-
pada por Estados Unidos, prácticamente cualquier cambio en
sus políticas, ya sean externas o internas, tendrá siempre un
considerable impacto en el resto del planeta. Pero el hecho de
que el candidato ganador haya enarbolado como emblema de
campaña su voluntad de “cambio” no debería suscitar, con
todo, una atención desmesurada en la actual encrucijada. En
rigor, el centro del escenario no está actualmente ocupado por
la cuestión de la igualdad racial ni tampoco por otros temas tan
sensibles como el retiro de las tropas de Irak o la reforma del
sistema de salud. Como por sorpresa, la crisis financiera que

estalló súbitamente en el último tramo de la carrera electoral se transformó rápidamente en
uno de los factores fundamentales tanto para comprender su resultado como para articular
cualquier reflexión acerca del futuro gobierno de Obama. De hecho, millones de estadou-
nidenses confesaron haber cambiado su voto por el temor a perder sus empleos.
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El 27 de septiembre falleció el ingeniero Jorge Schvarzer, prestigioso investigador
especializado en la problemática industrial y comprometido políticamente en
defensa de un desarrollo autónomo e incluyente.

El Instituto Argentino para el Desarrollo Económico (IADE) lo contó entre sus
miembros. En esta entidad participó de actividades docentes a la vez que publicó
valiosos trabajos en Realidad Económica. En un acto en su homenaje Iván Heinze
le dedicó sentidas palabras.
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La conferencia que publicamos fue pronunciada antes de las recientes elecciones
en Estados Unidos. El expositor afirmaba entonces que este proceso electoral   ha
sido muy interesante, porque es un escenario de lucha por la dominación en cada
uno de los dos partidos en que tradicionalmente se alinean o agrupan las fuerzas
del poder en los Estados Unidos. Los partidos, el Republicano y el Demócrata, no
se parecen en nada a lo que estamos acostumbrados a ver en Europa o en América
latina: conservadores, liberales, socialistas, socialdemócratas, demócratas cristianos.
En Estados Unidos los partidos son simplemente formas en que se agrupan dis-
tintos intereses. No existe una estructura de partido o un funcionamiento perma-
nente. Después de las elecciones sólo queda un esqueleto. Nadie se acuerda de
quién es el presidente del Partido Demócrata o del Partido Republicano, porque
son gente que se ocupa de ejecutar las funciones de administración de ese esque-
leto y cuando vienen las elecciones los partidos son las etiquetas bajo las cuales se
unen los grupos para repartirse cuotas de poder.
Simplemente uno es republicano o es demócrata porque le
conviene adherir a eso por determinadas razones, y de ahí
cada cual saca su cuota de poder, local, regional o nacional.
Hay que tener en cuenta que esto es algo muy característico
de Estados Unidos y de esta organización política denomina-
da bipartidismo, pero es una fórmula para que los grupos de
poder ejerzan, con distintos intereses, su influencia y su
dominación sobre la sociedad.
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En términos generales, las políticas neoliberales se implementaron fortaleciendo
el paradigma en torno de la desaparición del Estado como tal. Repreguntarnos la
articulación del Estado en el proceso privatizador de YPF conforma el eje dispa-
rador del presente estudio. El Estado cumplió el papel principal en el desmantela-
miento del viejo orden caracterizado por las políticas de “estado empresario”.
Desestructurar esa vieja herencia fue posible gracias a la derrota de los sectores
populares en los ‘70 y a una profunda labor de legitimación. Este trabajo aborda la
privatización de YPF, en tanto proceso histórico que comprometió sujetos y colec-
tivos de trabajadores en una fragmentación de experiencias de vida.

A más de una década de la privatización, surgen en la actualidad agrupaciones de
ex trabajadores cuestionando y desafiando ese proceso.

46El intercambio comercial de América latina El intercambio comercial de América latina 
con China: un vínculo creciente y con China: un vínculo creciente y 
con nuevos riesgoscon nuevos riesgos

Ana Luz Abramovich

En los últimos años China ha venido aumentando notablemente su peso en
varios flujos de la  economía mundial. En América latina esto se ha visto refleja-
do, entre otras cuestiones, en un creciente intercambio comercial bilateral, gene-
rando efectos que en el mediano y largo plazos no son  ni  unidireccionales ni evi-
dentes. Este trabajo presenta una indagación acerca de las características de ese
vínculo en cuatro países de América latina (la Argentina, el Brasil, Chile y México).
El artículo busca avanzar sobre la hipótesis de que si bien pueden diferenciarse
patrones de especialización comercial y productiva entre México y los países de
Centroamérica, por un lado, y los países de América del Sur, por el otro, en el cre-
ciente vínculo comercial con China todos enfrentan riesgos no menores que resul-
tan similares.

P r iva t i z a c i o n e s  
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neoliberal: de la privatización de YPF neoliberal: de la privatización de YPF 
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El objetivo de este artículo es el análisis de las transformaciones en la industria
siderúrgica en América latina durante las últimas décadas. El examen procura esta-
blecer los nexos entre las transformaciones en la estructura y en el uso y gestión
de la fuerza de trabajo.

El estudio da cuenta de procesos en América latina, focalizando la descricpión en
las políticas de transformación en el uso y gestión de la fuerza de trabajo en tres
empresas argentinas: la acería estatal privatizada en 1992 y dos acerías privadas que
integran sus procesos productivos a finales de la década de los ‘70. Los casos ana-
lizados son expresivos del proceso que recorre el sector siderúrgico regional desde
ese momento. El abordaje realizado contempla una extensa revisión bibliográfica
de estudios en casos argentinos, así como una serie de entrevistas en profundidad
realizadas a trabajadores siderúrgicos de las empresas analizadas.
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En la Argentina, los esfuerzos en el sentido de orientar economías basadas sobre
el aprovechamiento de los cursos fluviales del interior han sido esporádicos, aisla-
dos e inarmónicos. Sorprende esta circunstancia en un país que, más allá de los
mitos escolares relativos a su fertilidad, debe enfrentar una realidad territorial que
comprende alrededor de un sesenta por ciento de tierras desérticas, esto es, con
una precipitación de lluvia anual del orden de los 300 mm o poco más.

El Programa de Aprovechamiento Único del río Colorado y el Tratado que lo
rige, parecían hasta hace poco ser una excepción, al par que un ejemplo de cómo
con estudio, negociación y cierta dosis de buena voluntad podía armonizarse un
problema de interjurisdicccionalidad.
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Declaración Universal de losDeclaración Universal de los
Derechos HumanosDerechos Humanos

60º aniversario

El 10 de diciembre de 1948, la Asamblea
General de las Naciones Unidas aprobó y pro-
clamó la Declaración Universal de Derechos
Humanos, cuyo texto completo figura en las
páginas siguientes. Tras este acto histórico,
la Asamblea pidió a todos los Países Miembro
que publicaran el texto de la Declaración y
dispusieran que fuera "distribuido, expuesto,
leído y comentado en las escuelas y otros
establecimientos de enseñanza, sin distin-
ción fundada sobre la condición política de
los países o de los territorios".

Adoptada y  pr o c lamada por  la  Reso lu c i ón  
de  la  Asamblea  Genera l  217 A ( i i i )  

d e l  10 de  d i c i embr e  de  1948 
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Preámbulo

Considerando que la libertad, la
justicia y la paz en el mundo tie-
nen por base el reconocimiento de
la dignidad intrínseca y de los
derechos iguales e inalienables
de todos los miembros de la fami-
lia humana;

Considerando que el desconoci-
miento y el menosprecio de los
derechos humanos han originado
actos de barbarie ultrajantes para
la conciencia de la humanidad, y
que se ha proclamado, como la
aspiración más elevada del hom-
bre, el advenimiento de un mundo
en que los seres humanos, libera-
dos del temor y de la miseria, dis-
fruten de la libertad de palabra y
de la libertad de creencias;

Considerando esencial que los
derechos humanos sean protegi-
dos por un régimen de Derecho, a
fin de que el hombre no se vea
compelido al supremo recurso de
la rebelión contra la tiranía y la
opresión;

Considerando también esencial
promover el desarrollo de relacio-
nes amistosas entre las naciones;

Considerando que los pueblos
de las Naciones Unidas han reafir-
mado en la Carta su fe en los
derechos fundamentales del hom-
bre, en la dignidad y el valor de la
persona humana y en la igualdad
de derechos de hombres y muje-
res, y se han declarado resueltos
a promover el progreso social y a
elevar el nivel de vida dentro de

un concepto más amplio de la
libertad;

Considerando que los Estados
Miembro se han comprometido a
asegurar, en cooperación con la
Organización de las Naciones
Unidas, el respeto universal y
efectivo a los derechos y liberta-
des fundamentales del hombre, y

Considerando que una concep-
ción común de estos derechos y
libertades es de la mayor impor-
tancia para el pleno cumplimiento
de dicho compromiso;

La Asamblea General proclama
la presente Declaración Univer-
sal de Derechos Humanos como
ideal común por el que todos los
pueblos y naciones deben esfor-
zarse, a fin de que tanto los indivi-
duos como las instituciones, inspi-
rándose constantemente en ella,
promuevan, mediante la enseñan-
za y la educación, el respeto a
estos derechos y libertades, y
aseguren, por medidas progresi-
vas de carácter nacional e interna-
cional, su reconocimiento y aplica-
ción universales y efectivos, tanto
entre los pueblos de los Estados
Miembro como entre los de los
territorios colocados bajo su juris-
dicción.

Artículo 1. Todos los seres
humanos nacen libres e iguales
en dignidad y derechos y, dotados
como están de razón y concien-
cia, deben comportarse fraternal-
mente los unos con los otros.



Artículo 2. 1. Toda persona
tiene todos los derechos y liberta-
des proclamados en esta
Declaración, sin distinción alguna
de raza, color, sexo, idioma, reli-
gión, opinión política o de cual-
quier otra índole, origen nacional
o social, posición económica,
nacimiento o cualquier otra condi-
ción.

2. Además, no se hará distinción
alguna fundada sobre la condición
política, jurídica o internacional
del país o territorio de cuya juris-
dicción dependa una persona,
tanto si se trata de un país inde-
pendiente, como de un territorio
bajo administración fiduciaria, no
autónomo o sometido a cualquier
otra limitación de soberanía.

Artículo 3. Todo individuo tiene
derecho a la vida, a la libertad y a
la seguridad de su persona.

Artículo 4. Nadie estará someti-
do a esclavitud ni a servidumbre,
la esclavitud y la trata de esclavos
están prohibidas en todas sus for-
mas.

Artículo 5. Nadie será sometido
a torturas ni a penas o tratos crue-
les, inhumanos o degradantes.

Artículo 6. Todo ser humano
tiene derecho, en todas partes, al
reconocimiento de su personali-
dad jurídica.

Artículo 7. Todos son iguales
ante la ley y tienen, sin distinción,
derecho a igual protección de la
ley. Todos tienen derecho a igual
protección contra toda discrimina-
ción que infrinja esta Declaración
y contra toda provocación a tal
discriminación.

Artículo 8. Toda persona tiene
derecho a un recurso efectivo
ante los tribunales nacionales
competentes, que la ampare con-
tra actos que violen sus derechos
fundamentales reconocidos por la
constitución o por la ley.

Artículo 9. Nadie podrá ser arbi-
trariamente detenido, preso ni
desterrado.

Artículo 10. Toda persona tiene
derecho, en condiciones de plena
igualdad, a ser oída públicamente
y con justicia por un tribunal inde-
pendiente e imparcial, para la
determinación de sus derechos y
obligaciones o para el examen de
cualquier acusación contra ella en
materia penal.

Artículo 11. 1. Toda persona
acusada de delito tiene derecho a
que se presuma su inocencia-
mientras no se pruebe su culpabi-
lidad, conforme a la ley y en juicio
público en el que se le hayan ase-
gurado todas las garantías nece-
sarias para su defensa.

10 realidad económica 239   1º de octubre/15 de noviembre de 2008
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2. Nadie será condenado por
actos u omisiones que en el
momento de cometerse no fueron
delictivos según el Derecho nacio-
nal o internacional. Tampoco se
impondrá pena más grave que la
aplicable en el momento de la
comisión del delito.

Artículo 12. Nadie será objeto
de injerencias arbitrarias en su
vida privada, su familia, su domici-
lio o su correspondencia, ni de
ataques a su honra o a su reputa-
ción. Toda persona tiene derecho
a la protección de la ley contra
tales injerencias o ataques.

Artículo 13. 1. Toda persona
tiene derecho a circular libremen-
te y a elegir su residencia en el
territorio de un Estado.

2. Toda persona tiene derecho a
salir de cualquier país, incluso del
propio, y a regresar a su país.

Artículo 14. 1. En caso de per-
secución, toda persona tiene
derecho a buscar asilo, y a disfru-
tar de él, en cualquier país.

2. Este derecho no podrá ser
invocado contra una acción judi-
cial realmente originada por deli-
tos comunes o por actos opuestos
a los propósitos y principios de las
Naciones Unidas.

Artículo 15. 1. Toda persona
tiene derecho a una nacionalidad.

2. A nadie se privará arbitraria-

mente de su nacionalidad ni del
derecho a cambiar de nacionali-
dad.

Artículo 16. 1. Los hombres y
las mujeres, a partir de la edad
núbil, tienen derecho, sin restric-
ción alguna por motivos de raza,
nacionalidad o religión, a casarse
y fundar una familia, y disfrutarán
de iguales derechos en cuanto al
matrimonio, durante el matrimonio
y en caso de disolución del matri-
monio.

2. Sólo mediante libre y pleno
consentimiento de los futuros
esposos podrá contraerse el
matrimonio.

3. La familia es el elemento natu-
ral y fundamental de la sociedad y
tiene derecho a la protección de la
sociedad y del Estado.

Artículo 17. 1. Toda persona
tiene derecho a la propiedad, indi-
vidual y colectivamente.

2. Nadie será privado arbitraria-
mente de su propiedad.

Artículo 18. Toda persona tiene
derecho a la libertad de pensa-
miento, de conciencia y de reli-
gión; este derecho incluye la liber-
tad de cambiar de religión o de
creencia, así como la libertad de
manifestar su religión o su creen-
cia, individual y colectivamente,
tanto en público como en privado,
por la enseñanza, la práctica, el
culto y la observancia.
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Artículo 19. Todo individuo tiene
derecho a la libertad de opinión y
de expresión; este derecho inclu-
ye el de no ser molestado a causa
de sus opiniones, el de investigar
y recibir informaciones y opinio-
nes, y el de difundirlas, sin limita-
ción de fronteras, por cualquier
medio de expresión.

Artículo 20. 1. Toda persona
tiene derecho a la libertad de reu-
nión y de asociación pacíficas.

2. Nadie podrá ser obligado a
pertenecer a una asociación.

Artículo 21. 1. Toda persona
tiene derecho a participar en el
gobierno de su país, directamente
o por medio de representantes
libremente escogidos.

2. Toda persona tiene el derecho
de accceso, en condiciones de
igualdad, a las funciones públicas
de su país.

3. La voluntad del pueblo es la
base de la autoridad del poder
público; esta voluntad se expresa-
rá mediante elecciones auténticas
que habrán de celebrarse periódi-
camente, por sufragio universal e
igual y por voto secreto u otro pro-
cedimiento equivalente que
garantice la libertad del voto.

Artículo 22. Toda persona,
como miembro de la sociedad,
tiene derecho a la seguridad
social, y a obtener, mediante el
esfuerzo nacional y la coopera-
ción internacional, habida cuenta

de la organización y los recursos
de cada Estado, la satisfacción de
los derechos económicos, socia-
les y culturales, indispensables a
su dignidad y al libre desarrollo de
su personalidad.

Artículo 23. 1. Toda persona
tiene derecho al trabajo, a la libre
elección de su trabajo, a condicio-
nes equitativas y satisfactorias de
trabajo y a la protección contra el
desempleo.

2. Toda persona tiene derecho,
sin discriminación alguna, a igual
salario por trabajo igual.

3. Toda persona que trabaja
tiene derecho a una remuneración
equitativa y satisfactoria, que le
asegure, así como a su familia,
una existencia conforme a la dig-
nidad humana y que será comple-
tada, en caso necesario, por cua-
lesquiera otros medios de protec-
ción social.

4. Toda persona tiene derecho a
fundar sindicatos y a sindicarse
para la defensa de sus intereses.

Artículo 24. Toda persona tiene
derecho al descanso, al disfrute
del tiempo libre, a una limitación
razonable de la duración del tra-
bajo y a vacaciones periódicas
pagadas.

Artículo 25. 1. Toda persona
tiene derecho a un nivel de vida
adecuado que le asegure, así
como a su familia, la salud y el
bienestar, y en especial la alimen-
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tación, el vestido, la vivienda, la
asistencia médica y los servicios
sociales necesarios; tiene asimis-
mo derecho a los seguros en caso
de desempleo, enfermedad, inva-
lidez, viudez, vejez u otros casos
de pérdida de sus medios de sub-
sistencia por circunstancias inde-
pendientes de su voluntad.

2. La maternidad y la infancia tie-
nen derecho a cuidados y asisten-
cia especiales. Todos los niños,
nacidos de matrimonio o fuera de
matrimonio, tienen derecho a
igual protección social.

Artículo 26. 1. Toda persona
tiene derecho a la educación. La
educación debe ser gratuita, al
menos en lo concerniente a la ins-
trucción elemental y fundamental.
La instrucción elemental será obli-
gatoria. La instrucción técnica y
profesional habrá de ser generali-
zada; el acceso a los estudios
superiores será igual para todos,
en función de los méritos respecti-
vos.

2. La educación tendrá por obje-
to el pleno desarrollo de la perso-
nalidad humana y el fortalecimien-
to del respeto a los derechos
humanos y a las libertades funda-
mentales; favorecerá la compren-
sión, la tolerancia y la amistad
entre todas las naciones y todos
los grupos étnicos o religiosos, y
promoverá el desarrollo de las
actividades de las Naciones
Unidas para el mantenimiento de
la paz.

3. Los padres tendrán derecho
preferente a escoger el tipo de
educación que habrá de darse a
sus hijos.

Artículo 27. 1. Toda persona
tiene derecho a tomar parte libre-
mente en la vida cultural de la
comunidad, a gozar de las artes y
a participar en el progreso científi-
co y en los beneficios que de él
resulten.

2. Toda persona tiene derecho a
la protección de los intereses
morales y materiales que le
correspondan por razón de las
producciones científicas, literarias
o artísticas de que sea autora.

Artículo 28. Toda persona tiene
derecho a que se establezca un
orden social e internacional en el
que los derechos y libertades pro-
clamados en esta Declaración se
hagan plenamente efectivos.

Artículo 29. 1. Toda persona
tiene deberes respecto a la comu-
nidad, puesto que sólo en ella
puede desarrollar libre y plena-
mente su personalidad.

2. En el ejercicio de sus dere-
chos y en el disfrute de sus liber-
tades, toda persona estará sola-
mente sujeta a las limitaciones
establecidas por la ley con el
único fin de asegurar el reconoci-
miento y el respeto de los dere-
chos y libertades de los demás, y
de satisfacer las justas exigencias
de la moral, del orden público y
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del bienestar general en una
sociedad democrática.

3. Estos derechos y libertades no
podrán, en ningún caso, ser ejer-
cidos en oposición a los propósi-
tos y principios de las Naciones
Unidas.

Artículo 30. Nada en esta
Declaración podrá interpretarse
en el sentido de que confiere
derecho alguno al Estado, a un
grupo o a una persona, para
emprender y desarrollar activida-
des o realizar actos tendientes a
la supresión de cualquiera de los
derechos y libertades proclama-
dos en esta Declaración.
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A nadie se le escapa que, debido a la posición mundial ocu-
pada por Estados Unidos, prácticamente cualquier cambio
en sus políticas, ya sean externas o internas, tendrá siempre
un considerable impacto en el resto del planeta. Pero el
hecho de que el candidato ganador haya enarbolado como
emblema de campaña su voluntad de “cambio” no debería
suscitar, con todo, una atención desmesurada en la actual
encrucijada. En rigor, el centro del escenario no está actual-
mente ocupado por la cuestión de la igualdad racial ni tam-
poco por otros temas tan sensibles como el retiro de las tro-
pas de Irak o la reforma del sistema de salud. Como por sor-
presa, la crisis financiera que estalló súbitamente en el últi-
mo tramo de la carrera electoral se transformó rápidamente
en uno de los factores fundamentales tanto para comprender
su resultado como para articular cualquier reflexión acerca
del futuro gobierno de Obama. De hecho, millones de esta-
dounidenses confesaron haber cambiado su voto por el
temor a perder sus empleos. 

Axel  Ki c i l l o f*
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A contramano de lo que anticipa-
ba un año atrás la mayor parte de
las encuestas y de los pronósti-
cos, el 4 de noviembre de 2008
Barack Obama arrasó en las elec-
ciones presidenciales norteameri-
canas. Con más de 66 millones de
votos -un 53% del total- se asegu-
ró más del doble de electores que
los obtenidos por el candidato
republicano, el veterano de
Vietnam John McCain. De este
modo, la llamada “era Bush” pare-
ce haber llegado a su fin, y de la
peor manera: con una estrepitosa
derrota electoral. Al día siguiente
del triunfo, la primera plana del
New York Times se refería a la
victoria como el derrumbe de “la
barrera racial”, haciéndose eco de
las polémicas acerca de los
aspectos políticos y culturales
asociados con el color de piel del
hasta entonces senador por
Illinois. Sin embargo, en la actual
coyuntura, lo que parece estar en
juego es una transformación de
mayor trascendencia y enverga-
dura que la superación de un
arraigado prejuicio racial. 

A nadie se le escapa que, debido
a la posición mundial ocupada por
Estados Unidos, prácticamente
cualquier cambio en sus políticas,
ya sean externas o internas, ten-
drá siempre un considerable
impacto en el resto del planeta.
Pero el hecho de que el candidato
ganador haya enarbolado como
emblema de campaña su voluntad
de “cambio” no debería suscitar,
con todo, una atención desmesu-
rada en la actual encrucijada. En

rigor, el centro del escenario no
está actualmente ocupado por la
cuestión de la igualdad racial ni
tampoco por otros temas tan sen-
sibles como el retiro de las tropas
de Irak o la reforma del sistema de
salud. Como por sorpresa, la cri-
sis financiera que estalló súbita-
mente en el último tramo de la
carrera electoral se transformó
rápidamente en uno de los facto-
res fundamentales tanto para
comprender su resultado como
para articular cualquier reflexión
acerca del futuro gobierno de
Obama. De hecho, millones de
estadounidenses confesaron ha-
ber cambiado su voto por el temor
a perder sus empleos. 

De manera que el “gran proble-
ma” es hoy la crisis y, por tanto,
las medidas que tomará el gobier-
no entrante para hacerle frente.
Obama debe su triunfo, al menos
en parte, a la crisis económica en
curso, que con su virulencia termi-
nó de hundir al partido Republica-
no. ¿Qué puede esperarse de su
gobierno? ¿Viene Obama, como
algunos creen, a instrumentar un
“nuevo” New Deal? La respuesta
no ha tardado en llegar. A diez
días de haberse convertido en el
futuro presidente de la principal
potencia mundial, Obama intimó
públicamente al Congreso a tomar
medidas urgentemente. En reali-
dad, el Parlamento ya había
empezado a actuar, cuando el 3
de octubre cedió ante el chantaje
de Bush y aprobó -aunque con
modificaciones- un plan de salva-
taje sin precedentes en la historia



(700 mil millones de dólares).
Conviene recordar las palabras de
advertencia del presidente Bush: 

Soy un convencido creyente en la
libre empresa, de manera que mi
instinto natural es oponerme a la
intervención del Estado. Pero estas
no son circunstancias normales. El
mercado no está funcionando ade-
cuadamente. Hay una difundida pér-
dida de confianza. Sin una acción
inmediata del Congreso, Estados
Unidos puede resbalar en el pánico.
Si el Congreso no lo aprueba, la
Nación puede enfrentar una larga y
penosa recesión. 

Obama, en un discurso difundido
el 15 de noviembre insinuó algu-
nas medidas que, cuando se las
compara con las de Bush, no
parecen contar con la misma
fuente de inspiración ni tampoco
tener idéntica orientación: 

Pido al Congreso que apruebe un
pago por adelantado para un plan de
rescate que cree empleos, alivie el
sufrimiento de las familias y ayude a
poner a la economía nuevamente en
crecimiento […]. Si el Congreso no
aprueba de inmediato un plan que
proporcione a la economía el impul-
so que necesita, lo convertiré en mi
primera medida como presidente.
[…] Esto comienza con el tipo de
inversiones de largo plazo que
hemos abandonado por demasiado
tiempo. Significa poner a trabajar a
dos millones de norteamericanos en
la reconstrucción de nuestros cami-
nos, puentes y escuelas desmorona-
dos. Significa invertir 150 mil millo-
nes de dólares en construir una eco-
nomía americana de energía verde
que creará cinco millones de nuevos
puestos de trabajo, liberando a
nuestra nación de la tiranía del

petróleo extranjero, y salvando el
planeta para nuestros hijos. Significa
hacer accesible la salud para todos,
y reducir el costo para las pequeñas
empresas. […] Si esta crisis finan-
ciera nos enseñó algo es que no
podemos tener una próspera Wall
Street mientras Main Street está
sufriendo [la expresión refiere a una
calle comercial de cualquier pueblo].

Ciertamente, debido a la dinámi-
ca política característica de los
Estados Unidos, la pertenencia al
Partido Demócrata o al Partido
Republicano no proporciona
garantía alguna acerca del posi-
cionamiento preciso de sus miem-
bros. Las campañas electorales,
por su parte, al estar gobernadas
por la insípida y especulativa cir-
cunspección recomendada por los
expertos en mercadeo del voto,
tampoco anticipan demasiado lo
que va a ocurrir. Acaso por eso
las opiniones acerca de la verda-
dera orientación política de
Obama -quien, según el polémico
Noam Chomsky, no es más que
“un blanco que tomó dos horas de
sol”- difieren diametralmente. En
otras palabras, no es cierto que el
partido Republicano sea definida-
mente reaccionario y el partido
Demócrata claramente progresis-
ta. Menos aun cabe una distinción
entre derecha e izquierda. Para
sumar elementos de ambigüedad,
Obama informó sobre quiénes
serían los integrantes de su grupo
de asesores en economía, entre
ellos, algunos poderosos empre-
sarios -como los presidentes de
Google y Time Warner-, más un
as de las finanzas -como el multi-
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millonario Warren Buffet-, el
secretario del tesoro de Clinton y
hasta el presidente de la reserva
federal de los tiempos de Clinton
(y ¡de Reagan!), Paul Volker. De
manera que tanto el vertiginoso
desenvolvimiento de la crisis
como la mesura de las palabras
de Obama aconsejan avanzar con
prudencia en el terreno de los pro-
nósticos ya que no puede aún
anticiparse el alcance que tendrá
la crisis y tampoco se conocen los
pasos que tomará el gobierno. 

Así y todo, es imposible pasar
por alto el llamativo giro en el dis-
curso referido a las causas que
provocaron la crisis y sus presun-
tos remedios. Mientras las pala-
bras -y las acciones- de George
Bush destilaron siempre una con-
fesa fe en los mercados, de las
medidas propuestas por Obama
emana un inocultable aroma key-
nesiano. Si así fuera, ante la
emergencia de esta nueva crisis
se estaría reeditando el enfrenta-
miento entre las perspectivas
“(neo) liberales” y “(neo) keynesia-
nas”, un choque de posiciones
contrapuestas que explica en
buena medida los avatares de la
historia del pensamiento económi-
co “oficial” desde la segunda pos-
guerra. Lo primero que debe
advertirse es que aunque opues-
tos, ninguno de estos dos puntos
de vista que conviven dentro del
mainstream proporciona una
explicación profunda acerca de la
naturaleza de las crisis. Para
empezar, ambas confían en que,
de aplicarse las medidas adecua-

das, las crisis económicas pueden
evitarse por completo, es decir,
que no son inherentes al proceso
mismo de acumulación de capital.
De ahí que resulten insuficientes
para desentrañar las causas últi-
mas de la crisis actual. Sin embar-
go, al conocer estas vertientes se
entiende mejor el debate nortea-
mericano sobre los instrumentos
económicos del gobierno. En lo
que sigue de esta sucinta nota
intentaremos establecer los ele-
mentos que, a grandes rasgos, las
separan.

La crisis y las explicaciones
ortodoxas

En octubre de 2007, luego de un
ciclo de alza que se extendió por
un lustro, el índice Dow Jones 
-basado sobre el promedio de los
valores de los principales papeles
industriales- superó el nivel récord
de los 14.000 puntos. Un año des-
pués, en octubre 2008, el Dow se
había desplomado hasta llegar a
los 8.000 puntos, 3.000 de los
cuales se perdieron en una vertigi-
nosa caída libre que duró tan solo
un mes. Es por eso que las com-
paraciones con el crash bursátil
de 1929 no son de ningún modo
exageradas: entre septiembre y
noviembre de 1929, el índice
industrial Times perdió un 50% de
su valor, pese a los desesperados
intentos de “rescate” y a las inyec-
ciones de optimismo por parte de
las autoridades y de los grandes
barones de Wall Street. Aunque el
mundo haya cambiado sustantiva-



20 realidad económica 239   1º de octubre/15 de noviembre de 2008

mente en el transcurso de estos
70 años, no es raro entonces que
ante un colapso de similares pro-
porciones los debates que se ori-
ginaron durante y después de la
Gran Depresión tiendan a repetir-
se. Del mismo modo, se repiten
los deslices de los economistas
ortodoxos que hoy, como enton-
ces, sumidos en la más completa
desorientación, oscilaban entre la
redonda negación de la crisis y el
anuncio de la definitiva debacle
del capitalismo. 

En los treinta, el prestigioso eco-
nomista Irving Fisher, por caso,
ingresó a la historia no sólo por
sus aportes a la teoría neoclásica
de los precios, sino también por
haber declarado poco después
del Jueves Negro de 1929 que
“dentro de unos meses espero ver
el mercado de valores bastante
más alto de lo que está hoy”.1 En
el otro extremo, el 10 de octubre
de 2008, el Washington Post
publicó un editorial donde afirma-
ba que “la más grande crisis finan-
ciera desde la Gran Depresión
reclama otra víctima: el capitalis-
mo estilo americano”. Al mismo
tiempo, sin pretensiones de rigor
científico, los discursos políticos,
la prensa y hasta el sentido
común encontraban rápidamente
dos posibles responsables para la
actual crisis: de un lado, los finan-
cistas con su desenfrenada sed
de ganancia -la codicia- y, del
otro, el Estado que falló al imple-
mentar regulaciones adecuadas

para impedir la debacle. Más allá
de los pronósticos errados por
exceso o por defecto, lo que aquí
nos interesa es develar la teoría
económica que está detrás de la
visión ortodoxa.

En las etapas de prosperidad, la
palabra crisis suele ser borrada
del glosario de la teoría oficial. Las
pocas veces que aparece lo hace
a título ilustrativo, con el propósito
de demostrar que las fallas que en
el pasado produjeron esos fatídi-
cos episodios ya han sido conve-
nientemente solucionadas, de
manera que, por definición, la cri-
sis anterior fue siempre, en reali-
dad, la última de las crisis. Para
verificarlo no hay más que reco-
rrer las páginas de los libros de
texto con los que la ortodoxia
enseña economía a lo largo y a lo
ancho del planeta. Sin embargo,
cuando como en el presente, el
recurso de la negación ya no
puede ser empleado para explicar
el fenómeno, se apela a una tajan-
te separación del proceso econó-
mico en dos esferas: la “real” -que
comprende la producción, el
empleo, el comercio- y la “mone-
taria” o “financiera” -en la que ope-
ran el dinero, las acciones, el cré-
dito-. Como las crisis capitalistas
suelen manifestarse en primer
lugar y con enorme virulencia en
los mercados financieros, la orto-
doxia intenta primeramente cir-
cunscribir el fenómeno exclusiva-
mente a este territorio.

Aunque la idea tiene raíces anti-

1 Citado en Galbraith (1954), “The great crash 1929”.
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guas, el autor que llevó este enfo-
que hasta su extremo es, sin lugar
a dudas, Milton Friedman, funda-
dor del moderno monetarismo. En
un ambicioso libro escrito junto
con su esposa Anna Schwartz,
Historia monetaria de los Estados
Unidos, 1867-1960, publicado en
1965, Friedman sostenía que la
verdadera causa de la Gran
Depresión debía buscarse en la
defectuosa política monetaria
desplegada por el Gobierno a tra-
vés de la Reserva Federal.
Cuando en octubre de 1929 esta-
lló la burbuja especulativa, mu-
chos inversores tuvieron dificulta-
des para cubrir sus deudas ban-
carias, lo que produjo una ola de
quiebras y el desplome del siste-
ma. Las cifras son apocalípticas:
de los 25.000 bancos que opera-
ban en 1929, a comienzos de
1933 habían sobrevivido sólo
12.000. La responsabilidad, para
Friedman, recae pues sobre la
política monetaria de la Fed, que
no supo detener la fuerte contrac-
ción de la oferta monetaria y, en
lugar de proveer liquidez al siste-
ma, dejó caer a los bancos. 

La Reserva Federal podría haber lle-
gado a una solución mucho mejor
comprando a gran escala en el mer-
cado abierto títulos de deuda públi-
ca. Esta operación habría proporcio-
nado dinero efectivo adicional a los
bancos para hacer frente a los recla-
mos de los depositantes. Se habría
acabado así -o, al menos, habría
disminuido en medida considerable-
la corriente de quiebras bancarias, y
se habría impedido que el intento de
convertir los depósitos bancarios en

dinero efectivo por parte de los
depositantes redujera la cantidad de
éste. Desgraciadamente, la actua-
ción de la Reserva Federal fue dubi-
tativa y escasa. En lo esencial no
actuó y dejó que la crisis siguiera su
curso (un modelo de conducta que
iba a repetir una y otra vez durante
los dos años siguientes). [Friedman
(1997) Libertad de elegir, ed. Folio,
p. 122]

Esta explicación estrictamente
monetaria de la crisis sólo sería
anecdótica, si no fuera que Ben
Bernanke, el actual presidente de
la Reserva Federal y protagonista
de los acontecimientos recientes,
en un discurso que pronunció en
honor a Friedman en noviembre
de 2002, luego de sintetizar su
tesis principal acerca del origen
de la crisis agregó: “permítanme
terminar mi conferencia abusando
levemente de mi carácter de
representante de la Reserva
Federal. Quiero decirles a Milton y
a Anna: en lo que respecta a la
Gran Depresión, tienen razón, fue
culpa nuestra. Lo lamentamos
mucho. Pero gracias a ustedes,
no volveremos a hacerlo”. Se-
guramente no sospechaba enton-
ces que en 2008 estaría coman-
dando junto con el Secretario del
Tesoro, Henry Paulson, la imple-
mentación del paquete de rescate
en medio de una feroz tormenta
financiera. El problema, claro
está, no es lo que Bernanke dijo
en 2002, sino lo que efectivamen-
te hizo seis años después. 

La administración republicana
reaccionó ante el crash inmobilia-
rio y bursátil que afectó el patri-
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monio de los bancos aplicando a
rajatabla la recomendación de
Friedman. Se ha sostenido equi-
vocadamente que Bush, al “nacio-
nalizar” algunas compañías finan-
cieras quebradas, se había con-
vertido al keynesianismo o incluso
al “socialismo”. Pero lo que en
realidad hizo el gobierno republi-
cano fue razonar a la manera
monetarista y aplicar, por consi-
guiente, un remedio monetarista.
El dinero lo es todo. La crisis se
expande debido a la falta de liqui-
dez y, por consiguiente, el antído-
to consiste en inundar el mercado
con efectivo líquido. Si hay más
dinero, no hay más crisis. En el
gráfico Nº 1 se observa el incre-
mento explosivo de la base mone-

taria de Estados Unidos en los
últimos meses.

En síntesis: como el diagnóstico
monetarista es que la crisis es una
consecuencia de los desarreglos
monetarios, el remedio debe ser
también monetario. Es por eso
que toda la artillería se dirigió a
salvar al sector financiero absor-
biendo los activos incobrables e
incrementando la liquidez del sis-
tema. El resultado esperado de
estas políticas era, además, la
reducción de la tasa de interés.
De hecho, la Reserva Federal
redujo la tasa de préstamos ban-
carios hasta llegar a un ínfimo
1,5%, y lo mismo hicieron otros
bancos centrales del mundo.
Estas medidas implican, induda-

Gráfico Nº 1. Base monetaria ajustada. Promedio diario ajustado estacional-
mente. En miles de millones de dólares.

Fuente: Banco de la Reserva Federal de St. Louis.
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blemente, una muy costosa inter-
vención por parte del Estado. Sin
embargo, no toda intervención del
gobierno es, por definición, keyne-
siana. Lo que ocurre es que la
otra vertiente de la economía ofi-
cial atribuye la crisis a factores
distintos y, por tanto, propone una
intervención por completo diferen-
te. 

No es sencillo exponer sintética-
mente los aspectos centrales de
la perspectiva keynesiana debido
a que, en realidad, dentro del
amplio espectro de los seguidores
de Keynes han proliferado innu-
merables escuelas, subgrupos y
tendencias cuyas teorías no coin-
ciden demasiado entre sí. Es por
eso que, para pisar terreno segu-
ro, utilizaremos algunas citas
extraídas directamente de la
Teoría General.2

El argumento central puede
resumirse del siguiente modo: el
monto de la producción y el volu-
men del empleo dependen de la
magnitud de la demanda agrega-
da cuyo componente más impor-
tante es la demanda de inversión.
Las decisiones de inversión, a su
vez, son tomadas por los empre-
sarios sobre la base de sus pro-
nósticos sobre la rentabilidad
esperada -a la que Keynes llamó
“eficiencia marginal del capital”-.
El origen de la depresión se ubica
entonces en un factor no moneta-

rio: la ganancia que esperan obte-
ner los empresarios. Aunque la
tasa de interés desempeña un
papel relevante, ya que “compite”
con los ingresos que producen las
inversiones. Keynes afirmaba, por
un lado, “soy ahora un poco
escéptico respecto al éxito de una
política puramente monetaria diri-
gida a influir sobre la tasa de inte-
rés” (p.143). Es decir que el
gobierno puede no tener control
sobre las tasas de los préstamos
privados a largo plazo, aunque
controle algunos segmentos del
crédito. Pero, en segundo lugar, lo
que ocasiona la crisis y la extien-
de en el tiempo no es la volatilidad
de la tasa de interés, sino la falta
de rentabilidad de los negocios: 

El colapso de la eficiencia marginal
del capital puede ser tan completo
que no baste ninguna reducción fac-
tible en la tasa de interés. Si una
baja de ésta fuera capaz de proveer
un remedio efectivo por sí misma,
cabría alcanzar la recuperación sin
el transcurso de algún intervalo con-
siderable de tiempo y por medio más
o menos directamente bajo el control
de la autoridad monetaria. Pero de
hecho, esto no suele ocurrir, y no es
tan fácil resucitar la eficiencia margi-
nal del capital, estando, como está,
determinada por la indirigible y deso-
bediente psicología del mundo de
los negocios. (p. 265-266)

¿Puede alentarse, entonces, la
deprimida confianza de los
empresarios? La respuesta de

2 El último mediático ganador del premio Nóbel, Paul Krugman, por caso, más allá de
su autoproclamado keynesianismo, se dedicó en décadas pasadas a explicar las cri-
sis financieras valiéndose de modelos de corte netamente neoclásico basados sobre
expectativas racionales, muy lejos de la teoría keynesiana original.
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Keynes es que no existe un modo
seguro para lograrlo. Es por eso
que el Estado debe hacerse cargo
fundamentalmente de estimular la
demanda a través del gasto públi-
co: 

En condiciones de laissez faire,
quizá sea imposible evitar las fluc-
tuaciones amplias en la ocupación
sin un cambio trascendental en la
psicología de los mercados de inver-
sión, cambio que no hay razón para
esperar que ocurra. En conclusión,
afirmo que el deber de ordenar el
volumen actual de inversión no
puede dejarse con garantías de
seguridad en manos de los particu-
lares. (p. 320)

En la actual crisis, los economis-
tas keynesianos, al menos los que
aún escuchan las palabras de
Keynes, creen que no alcanza con
el manejo de la tasa de interés
para reactivar la economía y que
el salvataje, en lugar de dirigirse a
los bancos, debe orientarse hacia
la demanda.

Comentario final

La crisis mundial que se está
desarrollando en la actualidad con
epicentro en Estados Unidos tiene
causas mucho más profundas que
las reconocidas por la ortodoxia.
Para estudiarla, en primer térmi-
no, hay que reconocer que los
aspectos reales y financieros de la
acumulación no son más que dos
caras de una misma moneda. El
capitalismo no funciona sin crédito
y, en épocas de prosperidad, se
generan inevitablemente múltiples
oportunidades para la especula-

ción. Pero el crédito también per-
mite reducir los gastos de circula-
ción, movilizar masas inmensas
de capital y, sobre todo, posponer
la crisis aplazando los problemas
de realización. De hecho, la fiebre
de préstamos baratos formó parte
seguramente de la fase expansiva
que ahora termina; fue lo que
fomentó la construcción de vivien-
das, la producción de automóvi-
les, la compra de electrodomésti-
cos y así sucesivamente. Por
tanto, nada se gana con echarle la
culpa a las finanzas o a la espe-
culación. Como decía Marx:

En un sistema de producción en que
toda la trama del proceso de repro-
ducción descansa sobre el crédito,
cuando éste cesa repentinamente y
sólo se admiten los pagos al conta-
do, tiene que producirse inmediata-
mente una crisis, una demanda vio-
lenta y en tropel de medios de pago.
Por eso, a primera vista, la crisis
aparece como una simple crisis de
crédito y dinero. Pero estas letras
representan en su mayoría compras
y ventas reales, las cuales, al sentir
la necesidad de extenderse amplia-
mente, acaban sirviendo de base a
toda la crisis. Pero, al lado de esto,
hay una masa inmensa de esas
letras que sólo representan nego-
cios de especulación, que ahora se
ponen al desnudo y explotan como
pompas de jabón; además, especu-
laciones montadas sobre capitales
ajenos, pero fracasadas; finalmente,
capitales -mercancías depreciadas o
incluso invendibles- o un reflujo de
capital ya irrealizable […] por lo
demás, aquel todo aparece al revés,
pues en este mundo hecho de papel
no se revelan nunca el precio real y
sus factores, sino solamente barras,



dinero metálico, billetes de banco,
letras de cambio, títulos y valores. Y
esta inversión se pone de manifiesto
sobre todo en los centros en los que
se condensa todo el negocio de
dinero del país, como ocurre en
Londres; donde todo el proceso apa-
rece como algo inexplicable, menos
ya en los centros mismos de la pro-
ducción” (Tomo III, p. 460)

Por tanto, el crédito y los innu-
merables instrumentos financieros
que engendra, además de propor-
cionar inevitablemente un campo
propicio para la especulación,
desempeñan también un papel
esencial pues contribuyen a ace-
lerar la expansión; pero ni bien la
economía entra en declive, la con-
tracción del crédito es también
una palanca que precipita por
doquier la desvalorización, porque
toda crisis significa, en última ins-
tancia, destrucción de capital. 

El análisis de la actual crisis
debe dirigirse, según creemos,
hacia las hondas transformacio-
nes estructurales ocurridas en las
últimas décadas y sus consecuen-

cias: las nuevas técnicas producti-
vas, los cambios en la división
internacional del trabajo, la nueva
conformación de la clase trabaja-
dora y el largo ciclo ascendente
iniciado en la década de 1970.
Claro está que ninguno de estos
factores forma parte de la discu-
sión que desarrolla la teoría orto-
doxa por sus carriles habituales.
Por otro lado, es importante caer
en la cuenta de que si la crisis es
un momento necesario que irrum-
pe periódicamente en la produc-
ción capitalista, es en vano seña-
lar como responsables a la voraci-
dad de los banqueros o a la impe-
ricia de funcionarios. Y tampoco
puede esperarse que el Estado -ni
siquiera el poderoso Estado norte-
americano-, por su parte, haga
más que contribuir a acelerar o
retardar los tiempos de la recupe-
ración y, fundamentalmente, limite
su acción a participar, hasta cierto
punto, en la distribución de las
pérdidas. 

20 de noviembre de 2008

25Elecciones en Estados Unidos
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Antes de las elecciones*Antes de las elecciones*
Estados Unidos

* Disertación organizada por el Instituto Argentino para el Desarrollo Económico (IADE),
llevada a cabo el 16 de septiembre de 2008 en el Centro Cultural de la Cooperación
“Floreal Gorini”.

** Ingeniero industrial (Instituto Politécnico de La Habana - Cuba). Fue embajador en el
Brasil, jefe de la Oficina de Intereses de Cuba en Washington y viceministro del
Ministerio de Relaciones Exteriores de Cuba.

La conferencia que publicamos fue pronunciada antes de las recientes elec-
ciones en Estados Unidos.

El expositor afirmaba entonces que este proceso electoral   ha sido muy inte-
resante, porque es un escenario de lucha por la dominación en cada uno de los
dos partidos en que tradicionalmente se alinean o agrupan las fuerzas del poder
en los Estados Unidos. Los partidos, el Republicano y el Demócrata, no se pare-
cen en nada a lo que estamos acostumbrados a ver en Europa o en América lati-
na: conservadores, liberales, socialistas, socialdemócratas, demócratas cristia-
nos. En Estados Unidos los partidos son simplemente formas en que se agru-
pan distintos intereses. No existe una estructura de partido o un funcionamien-
to permanente. Después de las elecciones sólo queda un esqueleto. Nadie se
acuerda de quién es el presidente del Partido Demócrata o del Partido
Republicano, porque son gente que se ocupa de ejecutar las funciones de admi-
nistración de ese esqueleto y cuando vienen las elecciones los partidos son las
etiquetas bajo las cuales se unen los grupos para repartirse cuotas de poder.
Simplemente uno es republicano o es demócrata porque le conviene adherir a
eso por determinadas razones, y de ahí cada cual saca su cuota de poder, local,
regional o nacional. Hay que tener en cuenta que esto es algo muy característi-
co de Estados Unidos y de esta organización política denominada bipartidismo,
pero es una fórmula para que los grupos de poder ejerzan, con distintos inte-
reses, su influencia y su dominación sobre la sociedad.

Ramón Sánchez Par od i**
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El origen de una crisis. 

La situación en Estados Unidos
es realmente un momento dramá-
tico, por los efectos que puede
tener en el mundo. Quizás algún
economista presente nos pueda
ayudar a conocer o a interpretar
mejor los efectos y el significado
de lo que está pasando en estos
momentos. Para mí no hay duda
de que se trata de una crisis del
sistema financiero norteamerica-
no, que se ha estado formando
durante muchos años, aunque
ahora estamos viendo los prole-
gómenos. Va a tener un impacto
muy fuerte en Estados Unidos y
también para nosotros. No pode-
mos desentendernos de ese
impacto.

Pero esto que está sucediendo
viene afectando el proceso políti-
co de Estados Unidos desde hace
muchos años. No hay duda de
que la etapa de dominación con-
servadora en la política norteame-
ricana, que se inauguró en 1968
con la elección de Richard Nixon,
ha ido agotando sus posibilida-
des, especialmente con las dos
administraciones de George W.
Bush. Por eso el actual proceso
electoral en Estados Unidos tiene
una serie de características y de
peculiaridades muy distintas a los
anteriores, por lo menos en los
últimos cincuenta años. Estamos
viviendo ahora un proceso, en el
cual es tanto el descrédito de la
política conservadora, y sobre
todo de esta administración, que
el Presidente ni siquiera fue a la

Convención Nacional; se vio obli-
gado a hacer una intervención
“por control remoto”, desde la
Casa Blanca, que duró la mitad
del tiempo que supuestamente le
habían dado, porque realmente
no lo querían allí. El primero que
no lo quería era Mc Cain, por eso
tuvo que recortar su intervención
ocho minutos. Es algo inédito;
nunca antes había pasado, o por
lo menos no pasó durante mucho
tiempo. Pero es el reflejo de lo
que está sucediendo en Estados
Unidos.

Este proceso electoral ha sido
muy interesante, porque es un
escenario de lucha por la domina-
ción en cada uno de los dos parti-
dos en que tradicionalmente se
alinean o agrupan las fuerzas del
poder en los Estados Unidos. Los
partidos, el Republicano y el
Demócrata, no se parecen en
nada a lo que estamos acostum-
brados a ver en Europa o en
América latina: conservadores,
liberales, socialistas, socialdemó-
cratas, demócratas cristianos. En
Estados Unidos los partidos son
simplemente formas en que se
agrupan distintos intereses. No
existe una estructura de partido o
un funcionamiento permanente.
Después de las elecciones sólo
queda un esqueleto. Nadie se
acuerda de quién es el presidente
del Partido Demócrata o del
Partido Republicano, porque son
gente que se ocupa de ejecutar
las funciones de administración
de ese esqueleto; y cuando vie-
nen las elecciones los partidos
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son las etiquetas bajo las cuales
se unen los grupos para repartirse
cuotas de poder. Simplemente
uno es republicano o es demócra-
ta porque le conviene adherir a
eso por determinadas razones, y
de ahí cada cual saca su cuota de
poder, local, regional o nacional.
Hay que tener en cuenta que esto
es algo muy característico de
Estados Unidos y de esta organi-
zación política denominada bipar-
tidista, pero es una fórmula para
que los grupos de poder ejerzan,
con distintos intereses, su influen-
cia y su dominación sobre la
sociedad.

El ascenso de Obama y la
caída de Bush

Pero así y todo, por ser mecanis-
mos de repartición de esas cuotas
de poder mediante las elecciones,
también hay una lucha entre los
distintos grupos, lo que se ha visto
muy claramente en estas eleccio-
nes. Primero, porque en el Partido
Demócrata estaba muy claro -y
así se lo decía- que había un
grupo que dominaba el partido, el
de Clinton, y por eso se suponía
que Hillary Clinton iba a ser la
candidata. Esto parecía indiscuti-
ble hasta finales del año pasado,
cuando empezó a ponerse en tela
de juicio. ¿Qué sucedió? Que
Obama, de a poco, con su caris-
ma y su capacidad de organiza-
ción, con su elocuencia y su per-
sonalidad, con su poder de con-
vencimiento, fue atrayendo a
todos los que no estaban alinea-

dos con el ex presidente, fue for-
taleciendo su influencia política y
desgajando algunos elementos
del grupo de Clinton. Un ejemplo
muy claro es el de Bill Richardson,
gobernador de Nuevo México; fue
secretario de Energía y embaja-
dor ante las Naciones Unidas
durante el gobierno de Clinton;
pero se negó a apoyar a su espo-
sa y esto generó una tremenda
discusión; todavía siguen sin
hablarse. 

Al término del proceso de elec-
ciones primarias, y muy marcada-
mente entre enero y marzo de
2008, fue subiendo la influencia
de Obama dentro del Partido
Demócrata, desplazando a
Clinton. Hubo un cambio de direc-
ción dentro del partido; la direc-
ción pasó a manos de Obama a
partir de su victoria en las prima-
rias, y Hillary (y todo el grupo
Clinton) quedó en un segundo
lugar. Hubo una realineación de
fuerzas entre los demócratas,
supuestamente para llevar a cabo
una política más liberal, menos
intervencionista, pero hasta ahora
no se sabe a ciencia cierta.
Obama ha hablado mucho de
cambio, pero hay que ver cuál
será ese cambio. Incluso desde
que se aseguró la nominación por
el Partido Demócrata se fue
corriendo hacia posiciones más
centristas, y en muchas cosas se
fue aproximando a las de Bush o
Mc Cain. Para captar a otros ele-
mentos dentro de los Estados
Unidos, sean independientes o
del establishment demócrata, e
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incluso algunos republicanos, se
inclina hacia una posición más de
centro. 

Pero en el Partido Republicano
esta situación también es muy
clara. El grupo de Bush, que domi-
nó el Partido por más de dieciocho
años, desde 1989, ha caído en el
descrédito total. Hay que remon-
tarse hasta los tiempos de Nixon
para encontrar un presidente con
tan bajos niveles de aceptación de
su gestión. Lo que ahora se coro-
na con lo que está sucediendo en
la economía, que -a decir verdad-
no es culpa de Bush, porque ni él,
ni Obama, ni Clinton, ni los tres
juntos lo pueden arreglar. Hay que
decir que la crisis no es un proble-
ma de Bush sino del sistema; se
le echa la culpa a Bush, y él es
responsable por ser la cabeza
visible del gobierno, pero es tan
culpable como todos los que apo-
yaron en su momento la guerra de
Irak, fueran republicanos o demó-
cratas. Los demócratas apoyaron
todas las medidas que se han ido
tomando: las guerras de
Afganistán y de Irak, las acciones
de la CIA, las torturas. Bush
puede ser responsable de todas
esas decisiones, pero no es el
único culpable. Por eso las
encuestas de opinión muestran
que el Congreso está tan desacre-
ditado como Bush. Los niveles de
aceptación de la gestión del
Congreso son tan bajos como los
de la gestión de Bush. 

La población tiene claro todo
esto, aunque puede no tener una
conciencia total de cómo funciona

el sistema, porque los medios de
difusión, la actuación de los gru-
pos de poder y del Congreso con-
tribuyen a que entre la población
norteamericana prevalezca,
lamentablemente, lo que yo califi-
co como una cultura imperial.
Incluso los sectores de bajos
ingresos están acostumbrados,
desde hace más de un siglo, a
partir de la teoría del Destino
Manifiesto, a que Estados Unidos
tiene la misión divina de dominar
al mundo y de ejercer su prédica e
imponer sus convicciones en el
mundo entero. Eso es lo que dice
la teoría del Destino Manifiesto y
lo que repiten los políticos nortea-
mericanos. Tanto Obama como
Mc Cain y Hillary Clinton dicen
que hay que restablecer el pode-
río norteamericano, el liderazgo
de Estados Unidos. Cuesta
mucho trabajo que digan otra
cosa, porque eso es lo que siem-
pre sostuvieron estos grupos de
poder. Por eso Obama gira hacia
la derecha. 

En los partidos estadouniden-
ses, especialmente en el republi-
cano, los sectores conservadores
han mantenido la misma pugna.
Ustedes recordarán que en las
primarias, los demócratas estuvie-
ron luchando entre sí hasta el
final, y después de una confronta-
ción de meses Obama ganó, diri-
miéndose las diferencias, pero
entre los republicanos no sucedió
lo mismo. Muy pronto, y sin haber-
se agotado el proceso de discu-
sión y de debate entre los distintos
candidatos (los republicanos tení-
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an cinco o seis candidatos), cuan-
do en todos los procesos celebra-
dos Mc Cain no había llegado al
30% de los votos, los demás can-
didatos abandonaron el campo:
Thompson, Giuliani y los demás
hicieron eso y dejaron la “papa
caliente” en las manos de Mc
Cain. No se completó la discusión
entre los republicanos, quizá pen-
sando que no había solución y
que no se podían ganar las elec-
ciones. 

La “magia” de Mc Cain

Mc Cain ha tenido que luchar
contra esa idea desde el principio,
y quizás esto explique por qué,
justo antes de la convención, hizo
una especie de truco mágico y
sacó a una candidata a vicepresi-
denta que pocos imaginaban,
Sarah Palin. La vistió con un ropa-
je atractivo y la lanzó ahí, en
medio de la convención, con bas-
tante aceptación inicial. Días des-
pués, mediante otro truco mágico,
y de buenas a primeras, se mani-
festó anti-Bush y se desprendió
del partido, diciendo que se las iba
a arreglar solo, como un indepen-
diente por excelencia, rompiendo
con todo lo que había venido afir-
mando durante los meses de
campaña, cuando apoyaba las
políticas de Bush. A mi modo de
ver, cambió todo eso porque esta-
ba convencido de que no iba a
lograr la unión entre los republica-
nos, porque los distintos grupos
no aceptaban a quienes había
propuesto como candidatos a

vicepresidente, y entonces sacó
de debajo de la manga a la Palin,
y luego su confesión de indepen-
dentismo, anti-establishment re-
publicano. Dijo: “Nos eligieron a
los republicanos para cambiar a
Washington, y Washington nos ha
cambiado a nosotros. Yo estoy
aquí para cambiar de verdad a
Washington”. Es un típico ejemplo
de populismo y demagogia electo-
ral.

Así se encuentra ahora la cam-
paña electoral en Estados Unidos,
agotados todos los preliminares.
Estamos ante seis semanas de
campaña en las cuales tendrán
que discutirse las posiciones de
cada candidato, sobre todo a par-
tir de los debates electorales entre
ambos, el 26 de septiembre, el 7 y
el 15 de octubre, y entre los can-
didatos a vicepresidente el 2 de
octubre. Este debate va a tener
influencia sobre los sectores del
electorado que aún no se han
decidido, y puede ser importante.
Va a ser un problema de imagen
más que de sustancia. Dos de los
debates van a ser en segmentos
de nueve minutos, donde cada
candidato tendrá dos minutos
para responder a cada pregunta.
Hay que ver lo que se puede decir
en dos minutos; hay que ser un
genio para decir algo sustancioso
en ese tiempo. Luego tienen otros
dos minutos para rebatir lo que
dijo el oponente. ¿Qué se puede
decir de sustancioso sobre un
tema en cuatro minutos? Por eso
digo que se va a tratar más bien
de cómo se vende la imagen, con
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poco de sustancia. El otro debate
va a ser más o menos igual, con
preguntas tomadas del público, y
también va a durar una hora y
media; en total se va a discutir
durante cuatro horas y media.

Las propuestas sobre 
política externa e interna:
más similitudes que 
diferencias

De todas maneras, diría que las
diferencias no van a ser sustan-
ciales entre uno y otro candidato,
no más allá de lo que han sido
hasta ahora las diferencias entre
republicanos y demócratas. En
política exterior, quizá los demó-
cratas sean más concretos, aun-
que tienden a aproximarse cada
vez más a lo que dice Bush, aun-
que con la idea de que hay que
trabajar con la colaboración inter-
nacional, que hay que sustituir la
amenaza y el uso de la fuerza por
la cooperación, diferenciándose
de lo que ha sido la política de la
administración Bush, consistente
en actuar desde posiciones de
fuerza, poniendo en primer plano
la acción militar. Esto es lo esen-
cial. Hay que ver quién insiste
más en la necesidad de reforzar la
acción militar de Estados Unidos
en Afganistán: Obama criticó la
falta de intensificación de la
acción militar en ese país, y ahora
Estados Unidos lo está haciendo.
Lo mismo pasó con Irak. Mc Cain
quiere restablecer la “guerra fría”
en las relaciones con Rusia. Se
sospecha que algunos de sus

asesores han hecho lobby por los
georgianos, pero ¿son acaso los
georgianos los que están influyen-
do en la acción del gobierno de
Estados Unidos? Me cuesta
mucho trabajo creer eso, como
me cuesta trabajo creer que los
cubanos mafiosos de Miami son
los que determinan la acción del
gobierno de Estados Unidos res-
pecto de Cuba. Son cosas mucho
más importantes que esas las que
determinan las posiciones del
gobierno estadounidense.

En temas domésticos, las dife-
rencias tampoco son tan grandes.
Se generó un gran debate acerca
de la perforación petrolera en
zonas protegidas y en aguas pro-
fundas, pero al final, ¿qué está
sucediendo? Los demócratas se
oponen, incluso en el Congreso,
pero las posiciones de Mc Cain y
de Obama van convergiendo, ya
que se va a autorizar, de una u
otra forma, la perforación petrole-
ra en zonas protegidas, y también
en aguas profundas. ¿Cuál es la
diferencia? Es muy difícil que
haya diferencias en los temas
más importantes, como lo son la
seguridad social, la salud, la edu-
cación y la deuda. Los estudios
realizados por instituciones serias
indican que para 2030, es decir en
apenas veinte años, esos cuatro
rubros van a absorber el 100% de
los ingresos federales de Estados
Unidos. ¿Cómo se resuelve ese
problema, si no es con una trans-
formación profunda, y cuál sería
posible? Es muy difícil saberlo,
pero es parte de la crisis que hoy
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se ve de manera más dramática
con lo que sucede con Merrill
Lynch, Lehman Brothers, Freddie
Mac y Fannie Mae, y con lo que
sucederá mañana con American
Global Insurance (AGI). Son pro-
blemas profundos, pero ¿cuál es
la diferencia en materia de salud
entre Obama y Mc Cain? Obama
quiere un sistema universal de
atención a la salud, y Mc Cain no
quiere que sea universal, porque
dice que hay que buscar la forma
de financiarlo introduciendo algu-
nos elementos privados. Pero
Obama no excluye la participación
privada en los seguros. En educa-
ción, la diferencia está en qué
cosas se privatizan; no hay gran-
des diferencias. Lo mismo sucede
con los impuestos: en la práctica
no hay grandes diferencias entre
las posiciones conservadoras de
los republicanos y las posiciones
más liberales de los demócratas
en relación con estos temas tan
importantes.

Otro aspecto a considerar es que
suele considerarse que una elec-
ción presidencial es una elección
nacional. Pero en la práctica no es
así, desde 1960 hasta la fecha. La
mayor parte de los estados (36)
se han comportado de la misma
manera desde entonces; 15 esta-
dos han cambiado, eligiendo a
veces a un demócrata y otras a un
republicano. Toda la costa oeste
ha votado fundamentalmente a
candidatos demócratas; toda
Nueva Inglaterra y parte del medio
oeste ha hecho lo mismo. El resto
del territorio vota mayoritariamen-

te por candidatos republicanos.
Esto ha tenido mucho que ver con
el cambio que se dio en el sur
después del establecimiento de
las leyes de igualdad de los dere-
chos civiles para la población
negra. Recuerden que en Estados
Unidos, desde finales del siglo
XIX, por decisión de la Corte
Suprema de Justicia, se estable-
ció el apartheid, una situación de
“iguales pero separados”, como
en Sudáfrica, quizá sin la persecu-
ción de las autoridades que allí se
dio. Era la doctrina legal, y duró
hasta 1964, con la ley por la
Igualdad de Derechos, que modifi-
có la votación en algunos estados
del “sur profundo”, que eran
demócratas conservadores y rom-
pieron con ese partido por esa
decisión, especialmente con
Kennedy y Johnson.

¿Dónde se definen las 
elecciones 
estadounidenses? 

Todo esto hizo que la lucha se
concentrara en los estados; pri-
mero se hablaba de quince esta-
dos y ahora se habla de diez
donde el resultado de la elección
no está definido. Nadie duda de
que en California, Nueva York y
Massachussets van a elegir a
Obama, como nadie duda de que
en Kentucky, Oklahoma e Indiana
van a elegir a Mc Cain. Quedan
diez u once estados, de los cuales
cinco van a ser los decisivos,
quizá Pennsylvania y Michigan,
que deberían votar por Obama
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pero que Mc Cain está tratando de
ganar, o tal vez Colorado, Iowa y
Nuevo México, que podrían votar
por Mc Cain pero que Obama está
peleando. Esta lucha será decisi-
va para poder saber qué candida-
to llegará a los 270 votos electora-
les; esto es lo que realmente
puede decidir la campaña, a no
ser que haya modificaciones de
último momento o que en el nivel
nacional en la votación general un
candidato alcance o supere el 52
o 53%*. Si eso sucede, el efecto
colateral que esos números pue-
den tener en alguno de estos
estados clave puede inclinar la
balanza hacia el candidato que
obtenga la mayor cantidad de
votos. Si un candidato tiene mayor
cantidad total de votos en el país,
los votos de esos estados en dis-
puta, que son el campo de batalla,
van a ser para ese candidato. Por
lo tanto, para alcanzar los 270
votos electorales necesarios para
llegar a la presidencia, hacia el
final del proceso se produce una
avalancha de votos a favor de un
candidato o de otro   

Esto quiere decir que hay un
equilibrio bastante inestable, que
puede cambiar por una u otra
razón. ¡A lo mejor el 15 de octubre

la administración Bush aparece
diciendo: “Capturamos a Bin
Laden”! ¿Qué ha sucedido en las
últimas semanas? Estados
Unidos está intensificando sus
operaciones militares en la zona
fronteriza entre Afganistán y
Pakistán, donde se dice que está
Bin Laden, a pesar de las confron-
taciones que está teniendo con el
gobierno de Afganistán y el de
Pakistán que son, sin embargo,
sus aliados. Pero está actuando, y
si se aparece con una noticia
como esa, ¿qué impacto puede
tener sobre el resultado electoral?  

Por otro lado, si la situación eco-
nómica se complica y se produce
una avalancha de quiebras de
bancos, ¿cuál es el impacto que
tendrán esas quiebras? Puede
haber uno u otro hecho que cam-
bie este panorama, un panorama
que realmente está muy a favor
de que sean los demócratas los
que ganen esta elección, porque
Obama, independientemente de
los resbalones que ha tenido en
estos últimos días, de los cuales
se está recuperando, tiene la pre-
ferencia en las intenciones de
voto de los norteamericanos. Ha
sido el que ha recaudado mayor
cantidad de dinero de mayor

* En la elección presidencial estadounidense, existen 538 votos electorales divididos
entre los 50 estados y el Distrito de Columbia. Cada estado tiene un elector por cada
uno de sus miembros en el Congreso: uno por cada legislador de la Cámara de
Representantes (determinado por la población estatal) y uno por cada senador (cada
estado tiene dos). Un candidato necesita la mitad más uno de los votos electorales, es
decir 270, para llegar a la presidencia. La mayoría de los estados conceden todos sus
votos electorales al candidato que ha ganado la votación popular en el estado. Los
electores luego emiten dos votos cada uno: uno para presidente y el otro para
vicepresidente. (N. de RE)
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número de personas; ha sido  el
que tuvo una mejor organización
política para atraer votantes; y ha
tenido una mayor unidad en sus
filas. Se dice que el 90% de la
población afroamericana lo va a
votar, y también que tiene una
inmensa mayoría de los votos de
la población hispana. Hay que
recordar que Bush obtuvo el 60%
del voto hispano, que hoy está
claramente a favor de Obama, y
también prevalece entre las muje-
res y los jóvenes, que histórica-
mente no han tenido una partici-
pación importante en las eleccio-
nes. Todo esto indica que Obama
debería ganar y sigue siendo el
candidato a vencer. Mc Cain sigue
estando en un segundo lugar, y es
el que tiene que esforzarse para
alcanzar a Obama. Esto explica
en parte su jugada durante la con-
vención, con la designación de
Palin y la declaración de indepen-
dencia respecto de las posiciones
del Partido Republicano y de la
administración Bush. 

El agotamiento de un poder
imperial

Como demuestra dramáticamen-
te lo que sucedió en el sector
financiero en estos días, el agota-
miento del proyecto conservador
en Estados Unidos refleja el ago-
tamiento de su capacidad para
imponer un poder imperial en el
mundo. Varias cuestiones lo prue-
ban: Estados Unidos asume el
liderazgo mundial después de la
Segunda Guerra, porque tenía el

60% de la producción mundial y el
resto de los países estaba arrui-
nado. No había moneda, e impuso
en Bretton Woods el Plan
Marshall y la OTAN. Después de
la muerte de Roosevelt, cuando
toma la presidencia Truman, se
desata en Estados Unidos la idea
de la “guerra fría” y la imposición
de la hegemonía de ese país en el
mundo. Esto llevó a la carrera
armamentista y a toda una serie
de aventuras, como la guerra de
Corea y luego la de Vietnam, la
creación de los bloques militares y
todas esas cosas que han consu-
mido gran parte de los recursos
de los Estados Unidos. Esos
recursos fueron prácticamente
desviados de la solución de los
problemas sociales internos
(empleo, salud, educación, segu-
ridad social), que en el año 2030
van a insumir el total de los ingre-
sos federales, según los estudios
que mencioné. Esos problemas
se abandonaron en aras de una
política de dominación y hegemo-
nía que sigue hasta ahora.
Estamos todavía bajo la influencia
de lo que se dijo a partir de la
desintegración de la Unión
Soviética y la desaparición del
campo socialista, la unipolaridad,
pero si ustedes leen atentamente
la prensa se darán cuenta de que
hace ya rato que ese término
desapareció. Hasta el famoso
Fukuyama abjuró de aquello del
“fin de la historia”. La guerra de
Irak y la guerra olvidada de
Afganistán demostraron eso, aun-
que Obama quiera reflotar esta
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última… Pero es una demostra-
ción de que se ha agotado la
capacidad para imponer la unipo-
laridad.

Hace pocos días leí un artículo
de lo más interesante, que se
refería a un discurso de Thomas
Finger. Este señor es el principal
analista de la comunidad de inteli-
gencia de Estados Unidos, y
decía que en el informe sobre la
estrategia que están preparando
los Estados Unidos para los próxi-
mos quince años, que se le va a
entregar al venidero presidente
(aunque ya han recibido un antici-
po ambos candidatos), se dice
que Estados Unidos ha perdido su
capacidad de ejercer una influen-
cia dominante en el mundo. No lo
dice el Partido Comunista de nin-
gún lugar remoto, sino un impor-
tante funcionario de la comunidad
de inteligencia de Estados
Unidos. Y esa capacidad también
se ha perdido en el orden cultural
y en el militar, aunque mantenga
todavía un predominio. Pero ese
predominio militar no le sirve para
ejercer ninguna influencia, y ese
es, tal como lo admiten sus estra-
tegas, el panorama con que asu-
mirá el nuevo presidente estadou-
nidense.

Los analistas de Goldman Sachs
presentaron un estudio donde
dice que la pérdida de ese predo-
mino se va a producir en 2020. Tal
vez también quiebre dentro de
poco, pero es posible que sea ver-
dad. ¿Quién iba a pensar que el
banco de inversión Lehman
Brothers o que Merrill Lynch iban

a desaparecer? Los estudiosos
que siguen estos temas pronosti-
can que muchos otros bancos en
Estados Unidos pueden desapa-
recer y quebrar. Pero hay otras
realidades que me parece que tie-
nen más peso. Antes hablaba de
la mentalidad de la cultura impe-
rial en Estados Unidos, pero la
Oficina de Censos del Departa-
mento de Comercio de los
Estados Unidos, encargada de
estudiar todas las tendencias
demográficas, decía también
hace varios años que para 2050 la
población blanca anglosajona
dejaría de ser mayoritaria y se
convertiría en la primera minoría
de los Estados Unidos, porque el
conjunto de afroamericanos, asiá-
ticos, de los pueblos originarios,
isleños del Pacífico e hispanos 
-fundamentalmente mexicanos-
superarían el 50% de la población
estadounidense. Ahora están
diciendo que eso se va a producir
en 2030. Si ustedes son aficiona-
dos al cine y ven los créditos,
advertirán la cantidad de apellidos
no anglosajones que participan.
En los diarios pasa lo mismo: el
Wall Street Journal, el Los
Angeles Times, el Washington
Post, están llenos de apellidos no
anglosajones sino asiáticos,
musulmanes, latinos, españoles.
Cambia la demografía y esto obli-
ga a cambiar otras cuestiones:
culturales, sociales, políticas y
religiosas. Ya no son los blancos,
anglosajones y protestantes la
mayoría; cada vez hay más católi-
cos y musulmanes. 
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Las modas, las comidas y toda
una serie de cosas también cam-
bian, lo que puede contribuir a
cambiar la mentalidad imperial.
Esos latinos y esos asiáticos tie-
nen otra percepción de las cosas,
como, en mi opinión, la tiene
Obama. No es lo mismo alguien
que nació en Hawai, creció en
Indonesia, y luego llegó a Nueva
York y se fue a trabajar a los
barrios pobres en Chicago, que
alguien como Mc Cain, que nació
en una base militar en Panamá,
estudió en la Academia Naval, y
que fue a Vietnam y participó en
bombardeos. No puede tener la
misma percepción del mundo.

Pero todas estas cosas que
estoy diciendo no se producen de
un día para el otro; su impacto y
su efecto son acumulativos, aun-
que en el plano económico ya es
aceptado por la generalidad de
los especialistas que el centro
económico está desplazándose
hacia Asia, y que el motor de la
economía mundial está en Asia y
no en Europa. Sin embargo,
cuando vemos los ocho países
más ricos del mundo: Estados
Unidos, Alemania, Reino Unido,
Francia, Italia, Canadá, son casi
todos europeos o norteamerica-
nos. Si se revisa esa situación
dentro de unos años, habrá que
incluir entre ellos a China, a Brasil
y a la India, quizás a Sudáfrica,
desplazando a algunos de los que
están ahora. Pero esto ocurre de
manera progresiva. No es que
sucede de un día para otro y nos
sorprende. 

América latina frente al
cambio de escenario
mundial

Veamos lo que sucedió ayer en
Chile, con la reunión de UNA-
SUR. Por primera vez en relación
con algo muy importante pero
interno de un país los presidentes
de esta región se reunieron fuera
de la OEA y tomaron una impor-
tante decisión, muy bien funda-
mentada, en defensa del respeto
a la legitimidad, a la unidad e inte-
gridad del territorio, en apoyo al
gobierno de Bolivia frente a una
confabulación contra ese gobier-
no constitucional; y Estados
Unidos no intervino.

Veamos también lo que pasa en
Honduras, que se unió al ALBA.
Todo esto se da en una región
que indudablemente ha sufrido
profundas transformaciones. Los
tradicionales partidos de la oligar-
quía han perdido su capacidad de
influencia y han sido desplazados
del poder. Hoy es imposible pen-
sar que unos “gorilas” tomen el
poder en ningún país de América
latina. Las condiciones internas y
externas no lo permitirían, aunque
haya algún loco que lo intente. 

Por otro lado, las economías se
han ido diversificando en relación
con los centros y países hacia los
cuales dirigen su relación econó-
mica: Europa, el comercio interre-
gional, Asia. Estados Unidos ya
no es el único país, independien-
temente de su importancia. Mc
Cain destaca que es importante
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que Estados Unidos se mantenga
como el principal agente del
comercio mundial, pero ese pri-
mer mercado mundial está dejan-
do de serlo, por lo menos en la
dimensión en que lo era hace
treinta o cuarenta años. Se van
desarrollando nuevas perspecti-
vas y nuevas oportunidades,
desde el punto de vista social,
político y económico, aquí, en
esta región donde Estados Unidos
tuvo un gran control durante la
segunda parte del siglo XX. Eso
se ha ido modificándo totalmente
y este cambio se refleja en el pro-
ceso electoral en Estados Unidos,
en la vida norteamericana, en lo
que Estados Unidos y sus gober-
nantes podrán hacer en los próxi-
mos años. 

El nuevo presidente de los
Estados Unidos tendrá que
enfrentar todos estos problemas:
qué hacer en Irak, en Afganistán,
y cómo resolver la situación finan-
ciera de la economía. Esta admi-
nistración le dijo a Lehman
Brothers y a Merrill Lynch que no
habría dinero federal para ellos y
que debían resolver sus proble-
mas dentro del sector financiero.
El nuevo presidente enfrentará
una recesión, porque todo indica
que Estados Unidos está en rece-
sión y que durará todo el año
2009. Tiene que enfrentar tam-
bién su relación con América lati-
na y particularmente con Cuba,
porque para normalizar plena-
mente esa relación tiene que
haber una normalización con
Cuba. No puede ser que el conti-

nente latinoamericano y caribeño
mantenga una relación normal
con Cuba mientras Estados
Unidos, que tiene una importante
relación con ese continente, no
haya resuelto su relación con
Cuba. Tiene que buscar cómo
normalizar esa situación, porque
es un elemento contencioso en
cada cuestión que aparece en el
continente.

Además tendrá que enfrentar los
problemas domésticos, sobre los
cuales no voy a extenderme: la
educación, la seguridad social, la
salud pública, la infraestructura
del país, como los diques de
Nueva Orleáns, que dejaron libra-
da a esa ciudad a los embates de
los huracanes “Ike” y “Gustav”; y
la situación de los combustibles y
del medioambiente. Finger decía
que uno de los problemas funda-
mentales que tendrá que enfren-
tar el próximo presidente es el
cambio climático. Estamos vivien-
do una etapa que es parte de una
situación crítica en la cual todos
los factores van en contra de la
posibilidad de que Estados
Unidos mantenga por mucho
tiempo su inamovible pretensión
de ejercer un poder imperial.
Nosotros tenemos que preparar-
nos para esas condiciones por-
que, sin duda, nos van a afectar. 

Pero no quiero dar una impre-
sión de apocalipsis y de catástro-
fe: todo dependerá de la sensatez
y de la inteligencia de los sectores
gobernantes en los Estados Uni-
dos; indudablemente, hay gente
que está pensando en esto, como
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Finger. Estados Unidos tiene
capacidad para mantenerse como
una importante potencia mundial
durante muchos años, porque su
economía es muy poderosa. Pero
tendría que hacer algo como lo
que hizo en su momento con el
Reino Unido, durante los gobier-
nos de Roosevelt y Churchill,
entre 1941 y 1945. En esos años,
hasta la muerte de Roosevelt,
ambos países tuvieron un gran
conflicto, porque la Carta
Atlántica, firmada en Terranova
en 1941, establecía, siguiendo un
pensamiento de Roosevelt, que
los territorios coloniales deberían
adquirir la independencia al final
de la contienda mundial. A los bri-
tánicos no les gustaba ese com-
promiso, y eso constituyó un ele-
mento de conflicto durante mucho
tiempo. Roosevelt murió y eso no
se había resuelto. Pero hay que
decir en favor de los británicos,
que desmantelaron rápidamente
el imperio que les llevó 300 años
construir, y se deshicieron de ese
estatus de potencia colonial,
dando la independencia a todos
esos territorios, sin ejercer un
poder neocolonial, a diferencia de
lo que hicieron los franceses en
Vietnam.

Sin embargo, se mantiene la
influencia de la política de
Westminster en la Comunidad
Británica de Naciones y en los
estados caribeños, sin pretender
ser una potencia imperial. En defi-
nitiva, esto resultó, a mi modo de
ver, mucho mejor para Gran
Bretaña que lo que hicieron los
franceses, que tanto han padeci-

do por su intención de mantener
su posición de potencia colonial
en Vietnam, Indochina y también
en Argelia. No sé si en Estados
Unidos prevalecerá este criterio
de que el poder imperial ha con-
cluido su camino. Si así fuera, el
mundo se verá beneficiado. Les
agradezco su atención y estoy
abierto a lo que quieran debatir.

Preguntas del público

P.: En un artículo que Noam
Chomsky publicó en Estados
Unidos pronostica un triunfo even-
tual de Mc Cain. Se basa en el
racismo muy arraigado en el sec-
tor anglosajón. Es un hombre de
izquierda muy reconocido y me
extrañó su comentario.

Ramón Sánchez Parodi. Es un
tema que sin duda está presente,
más por haber existido durante
sesenta años una política de
apartheid y de segregación. Pero
no es fácil que frente a los
encuestadores alguien admita
que es racista y que no va a votar
por un negro. Es un factor oculto.

Chomsky es un intelectual y un
gran conocedor de la política de
Estados Unidos. No entraría a
contradecirlo en eso que dice,
pero hay que tener en cuenta que
todos los líderes demócratas esta-
dounidenses han apoyado a
Obama. Ellos también conocen la
idiosincrasia norteamericana y
han preferido a un negro descono-
cido por sobre una mujer blanca
más que conocida, como Hillary
Clinton. Yo no diría que se han
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equivocado en su decisión. Pero
coincido en que el prejuicio es un
factor oculto, aunque ha cambia-
do mucho la visión que se tiene en
Estados Unidos sobre esto. No
olvidemos que ha habido jefes
militares y secretarios de Estado
negros. 

P.: Estados Unidos tuvo en los
últimos decenios una salvación de
las crisis en las economías de
guerra, por la inversión de todo
tipo en el sector militar. En la
actualidad esa economía militar
está causando problemas. Es un
hecho singular, que pasa por pri-
mera vez. Para Estados Unidos la
economía militar ya no es un fac-
tor de solución de crisis. ¿Usted
comparte este punto de vista?

R.S.P.. Plenamente. El problema
de Estados Unidos es una acumu-
lación de despilfarro de sus rique-
zas en los últimos sesenta años,
por el nivel de consumismo de la
economía y también por la falta de
soluciones a los problemas socia-
les. Por otro lado, la carrera arma-
mentista es otro factor de despilfa-
rro. Cuando cayó el campo socia-
lista se puso de moda una frase:
“el dividendo de la paz”, que se
podría expresar así: “Ganamos la
guerra fría, y por eso no tenemos
que seguir invirtiendo recursos en
temas militares. Hagamos que la
población disfrute del dividendo
de la paz. Démosle lo que ya no
necesitamos gastar por la guerra
fría”. Por supuesto, no se siguió
esa recomendación, y los gastos
militares han seguido creciendo,

como se demostró en Irak.
En los años noventa surgió una

nueva rama de la industria, la
informática, que salvó a Estados
Unidos hasta que ese recurso se
difundió por todo el mundo. Ahora
podría suceder lo mismo con los
combustibles alternativos, pero
los gastos de la guerra impiden su
desarrollo. 

P.: ¿Cuál es su opinión sobre la
posibilidad de una tendencia más
agresiva todavía hacia la guerra y
el fascismo por parte del imperia-
lismo norteamericano, teniendo
en cuenta la intención de apro-
piarse de los recursos naturales
de nuestra región, como la ener-
gía, el agua y los alimentos?

R.S.P. Pienso y he pensado
durante mucho tiempo que ese es
un gran peligro al que estamos
expuestos. Si las fuerzas sociales
en Estados Unidos no paran estas
tendencias fascistas, estas menti-
ras de Cheney y Bush sobre las
armas de destrucción masiva en
Irak, las relaciones entre Saddam
Hussein y Al Qaeda, que se pro-
pagaron con un desparpajo total,
y el espionaje contra la población,
no se puede descartar que un
gobierno que siga esa línea de
confrontación militar acabe
tomando todas esas medidas
fuera de las fronteras nacionales.
Estados Unidos debería seguir el
ejemplo de los británicos y buscar
otro camino, lo que no significa
pasar a ser un país de indigentes.
Estados Unidos tiene lo necesario
para seguir siendo una gran
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potencia mundial en lo económi-
co, con una influencia racional, sin
defender intereses indefendibles.
Lo que usted dice, por supuesto,
no es imposible, sobre todo si se
elige a un demagogo como Mc
Cain, que no tiene el menor repa-
ro en mentir. Su libro sobre su
experiencia en Vietnam es una
prueba de eso. Miente descarada-
mente y cuando quiere, y tiene
una mentalidad militar. Dice que
hay que parar a Rusia de cual-
quier forma, y en la crisis del
Cáucaso llegó a proponer
emprender acciones contra Rusia. 

Si ese hombre es electo presi-
dente, veremos si piensa ensayar
esas cosas y sobre todo qué hace
si eso le empieza a salir mal. Pero
sería caer en el campo de la espe-
culación, aunque no es imposible
que suceda. De todas formas, el
proceso electoral en Estados
Unidos no apunta en esa direc-
ción. Hay que esperar que los
acontecimientos se concreten.

P.: ¿Qué lectura hace de los
liderazgos heterodoxos, como el
de las mujeres que ejercen el
poder en la Argentina o Chile, la
canciller alemana, un líder indíge-
na en Bolivia -lo cual, más allá de
sus bemoles, es en sí un hecho
histórico-, Barack Obama como
candidato negro en Estados
Unidos? ¿Qué es lo que ha cam-
biado en la sociedad y que ha per-
mitido estas inserciones y otras

como las de las minorías sexuales
que acceden a sitios de poder?

R.S.Pi. Hoy hay 6.000 millones
de habitantes en el mundo. Esto
ha determinado que accedan a
lugares relevantes algunas perso-
nas y que en ciertos países se
hayan producido cambios, porque
también ha habido un desarrollo
cultural de la humanidad en su
conjunto. Han ido prevaleciendo
conceptos éticos que llevan apa-
rejado este tipo de fenómenos
relevantes, sin ninguna duda. El
mundo ha progresado, la informa-
ción y el conocimiento se han
hecho más accesibles. Todo esto
implica un gran cambio y ese
cambio se ha manifestado de esta
forma.

Como dije antes, creo que se
trata de cambios culturales pro-
fundos. Estamos acostumbrados
a una cultura eurocéntrica, mal lla-
mada occidental. Hemos olvidado
nuestras culturas originarias y
otras, como las asiáticas. Nos sor-
prende por ese eurocentrismo que
nos ha  caracterizado, pero Martí
decía, polemizando indirectamen-
te con Sarmiento, de quien tenía
una excelente opinión, sobre el
tema de la “civilización y barba-
rie”: “La contradicción no es entre
civilización y barbarie, sino entre
falsa erudición y naturaleza”.
Estas cosas nos sorprenden por
falta de erudición, por no entender
plenamente el desarrollo del
mundo.



gica muy ineficiente y dividida,
que no cumplía con los requeri-
mientos de una economía de
escala y decidió integrarla. Pero
después surgió un problema muy
importante: qué demanda podía
tener esa industria. Entonces los
japoneses hicieron un esfuerzo
muy grande para hacer ferrocarri-
les en todo Japón, y cuando
Japón les quedo chico y la pro-
ducción de acero continuó –los
que sabemos un poco de econo-
mía real sabemos que el acero es
una producción continua y que no
se puede frenar u adaptar a las
demandas del mercado, requiere
una demanda permanente– los
japoneses empezaron a hacer
inversiones directas en el extran-
jero, que en parte explican el cre-
cimiento de las economías aleda-
ñas al Japón: Singapur, Malasia,
China; la mayoría de los ferroca-
rriles fueron desarrollados des-
pués de los cincuenta por los
japoneses. 

Entonces, me parece muy impor-
tante porque ahí entramos a otro
nudo de las problemáticas con-
ceptuales que encaraba Jorge
Schvarzer en su carrera científica:
el rol del ferrocarril en el desarro-
llo económico y en el desarrollo
del capitalismo. El ferrocarril como
medio de transporte y de agiliza-
ción de la circulación de mercan-
cías -una necesidad concreta de
las economías capitalistas- cuál
fue el rol que tuvo el ferrocarril en
el desarrollo de la industria en
Estados Unidos, por qué en
Canadá o en Australia se imple-

mentaron sistemas ferroviarios
particulares. Jorge se planteaba
por qué el ferrocarril en la
Argentina había sido tan atacado,
no sólo en los años noventa,
como una muestra del avance de
toda una concepción política filo-
sófica y conceptual de la econo-
mía sino también como una visión
estratégica de las elites dominan-
tes de nuestro país. (...) Existe un
libro muy interesante, con un aná-
lisis descriptivo de cómo funciona-
ban los mecanismos de los proce-
sos, tanto económicos como de
comportamiento de ciertas empre-
sas y grupos sociales. Ese trabajo
es muy significativo porque cruza
toda la historia argentina del siglo
XIX y muestra cuáles fueron los
comportamientos de las elites
dominantes en nuestro país. 

Jorge, como muchos intelectua-
les de los años cincuenta y sesen-
ta, tenía una matriz de pensa-
miento marxista en su primera for-
mación y contacto con la econo-
mía, él era un ingeniero que se
acercó a la economía a través de
la visión del marxismo, a través de
Milicíades Peña -un gran historia-
dor y economista argentino- que
trató de explicar que en ese
momento, en el espacio del pen-
samiento marxista y sobre todo
trotskista en los países subdesa-
rrollados, existía una concepción
de que las clases burguesas en
los países subdesarrollados eran
muy raquíticas y no tenían la
capacidad de generar lo que
generaba la burguesía alrededor
del mundo que era el desarrollo
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económico. Y la conclusión que
sacaban los trotskistas de esos
años era que había que organizar
a la clase obrera para que suplie-
ra el rol de la burguesía. 

Schvarzer no cayó en la trampa
en que caían casi todos los pen-
sadores trotskistas de esa época,
y se dedicó a estudiar el tema
seriamente. Lo sistematizó, buscó
información, trató de entender
cómo se conformaba nuestra
clase dominante y el último gran
aporte que nos hace en términos
teóricos es un trabajo que todavía
no está publicado, en el cual lo
analiza y sistematiza por primera
vez. Ese aporte lo hizo  en el
marco de su enfermedad y de sus
últimos dos o tres años, que fue-
ron de lucha por seguir vivo y por
seguir produciendo y por seguir
desarrollando sus ideas. 

Pero Jorge no se quedaba sola-
mente en el análisis: en los últi-
mos años tuvo participación políti-
ca. Participó primero en la
Fundación “Primero Argentina”,
que respalda e intenta dar susten-

to conceptual al proyecto que con-
duce el país en los últimos cinco
años. Y también colaboró con la
gestión del Gobierno nacional
como asesor de mi subsecretaría;
Jorge no fue una persona que se
conformaba con sólo entender
cómo funcionaban las cosas y las
problemáticas del desarrollo eco-
nómico argentino sino que siem-
pre se preocupó por el qué hacer.
Y en este sentido no tengo más
que agradecerle porque me ense-
ñó a pensar las cosas con prag-
matismo, con sencillez, no buscar
la gran explicación conceptual, el
gran marco teórico para entender
sino ir a lo más simple, porque ahí
en lo más simple, es donde está lo
más complejo y donde realmente
se puede transformar la realidad. 

Quienes no tuvieron la suerte de
conocerlo personalmente, tienen
la oportunidad de hacerlo a través
de sus trabajos teóricos; los que lo
conocimos sabemos que estare-
mos como perdidos en los próxi-
mos tiempos porque la guía que
nos dio fue muy importante. 
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En términos generales, las políticas neoliberales se implemen-
taron fortaleciendo el paradigma en torno de la desaparición del
Estado como tal. Repreguntarnos la articulación del Estado en el
proceso privatizador de YPF conforma el eje disparador de este
trabajo. 

El Estado cumplió el papel principal en el desmantelamiento del
viejo orden caracterizado por las políticas de “estado empresa-
rio”. Desestructurar esa vieja herencia fue posible gracias a la
derrota de los sectores populares en los ‘70 y a una profunda
labor de legitimación. 

El objetivo del presente trabajo es abordar la privatización de
YPF, en tanto proceso histórico, que comprometió sujetos y
colectivos de trabajadores en una fragmentación de experiencias
de vida. 

A más de una década de la privatización, surgen en la actuali-
dad agrupaciones de ex trabajadores cuestionando y desafiando
la privatización de YPF. 

Her nán Pal e rmo*
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“Como nunca antes, los hombres viven
hoy a la sombra del Estado. Lo que 

desean realizar, individualmente o en
grupo, depende hoy, en lo fundamental

de la venia y el apoyo del Estado.”
(Milibanb, 1988: 3).

Introducción 

Durante las largas décadas de
dominación del Estado keynesia-
no1, la perspectiva hegemónica
intentó desdibujar el antagonismo
irreconciliable capital-trabajo.
Estos paradigmas, que pueden
situarse en una mirada democráti-
ca pluralista, situaron al Estado en
el lugar de tercer actor escindido
de esta relación conflictiva. Sin
embargo, el Estado es el medio
esencial de la dominación, no es
neutral, ni decide entre intereses
opuestos, siendo que es inevita-
blemente una parte interesada por
el hecho de ser un medio de domi-
nación (Miliband, 1977: 87).

La visión del Estado como el
lugar de lo nacional, opuesto a lo
foráneo, lo extranjero, afirmando
la necesidad de la independencia
frente a las economías centrales,
ha sido la arquitectura de buena
parte de los discursos detrás de
las empresas estatales en la
Argentina. De ahí, que se  haya
emparentado la noción de empre-
sa estatal con la independencia y
el desarrollo nacional.

A partir de la hegemonía de las

políticas neoliberales a mediados
de los setenta, y con la conse-
cuente reestructuración o “achica-
miento” del Estado, se fueron
desestructurando las sólidas
bases del discurso estatista
detrás de las empresas públicas.
Se construyó y fortaleció en el
conjunto de la sociedad, la noción
del Estado como un aparato extre-
madamente burocrático y corrup-
to. Como contrapartida, se colocó
a lo privado como paradigma de
todas las bondades posibles.

Comenzó a ser prioritaria la
necesidad de que el Estado resig-
ne funciones en favor de la “socie-
dad” y que no intervenga en las
actividades económicas, las cua-
les debían quedar libradas al libre
juego del mercado

De esta manera, el discurso de
no intervención estatal fue dejan-
do las antiguas responsabilidades
del Estado libradas a “la mano
invisible del mercado”. 

En términos generales, las políti-
cas neoliberales, impulsadas por
sectores concentrados del capital,
fortalecieron el paradigma en
torno de la desaparición del
Estado como tal. Este paradigma
hegemónico sostuvo -sigue soste-
niendo- que el capital en su fase
de globalización ha superado
efectivamente la jurisdicción y la
autoridad de los Estados Nación2. 

1 Vale aclarar algunas cuestiones en torno de la conceptualización de Estado
Keynesiano. En la Argentina y en los países periféricos no podemos referirnos a un
Estado de características keynesianas, a diferencia de los países centrales, en los
cuales las políticas keynesianas se desarrollaron plenamente. 

2 Que el capital sea globalizado no tiene que ser una sorpresa, porque desde su con-
cepción el capital se encuentra impulsado a la mundialización.  
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Estas caracterizaciones sobre el
Estado son de vital importancia
porque detrás de toda concepción
existe una forma de interpretar la
sociedad y el poder político,
expresando valores que recortan
e influyen sobre la realidad. En
este sentido, toda construcción
discursiva conlleva sentidos que
se ponen en juego en los proce-
sos hegemónicos. 

En la Argentina la consolidación
de las políticas neoliberales abrió
el camino hacia la transformación
del modelo de Estado, inauguran-
do un profundo embate del capital
sobre el trabajo.

Actualmente, en la posconverti-
bilidad y a partir de la crisis de
principios de milenio, se abrió el
camino a pequeñas fisuras de los
consensos neoliberales que domi-
naron la década de los ’90.

De esta manera, cabe señalar
dos aspectos fundamentales del
Estado que deben ser tratados
dialécticamente.  Por un lado, la
relación entre los sectores domi-
nantes y el estado es una relación
“objetiva”. Esto quiere decir que la
coincidencia del Estado y los sec-
tores dominantes en mantener y
sostener una formación social
determinada, no surge de una
situación coyuntural, sino que
dicha relación constituye una vir-
tud propia del sistema. Asimismo,
el Estado no es un mero instru-
mento de los sectores dominan-
tes, pues también es un espacio

de condensación material de rela-
ciones, en donde una transforma-
ción en las relaciones de fuerza
cristaliza efectos (Poulantzas,
1979). Esta perspectiva nos per-
mite pensar por qué el Estado no
actúa de manera homogénea e
instrumental hacia los sectores
dominantes a lo largo de la histo-
ria. La organización misma del
estado admite la materialización
de las contradicciones y las rela-
ciones de fuerza. 

A partir de esta visión sobre la
problemática del Estado, el objeti-
vo del presente trabajo es analizar
la privatización de una de las
empresas estatales más emble-
máticas, como lo fue YPF. Y cómo
en la actualidad, a más de una
década de la privatización, surgen
voces y organizaciones de ex tra-
bajadores de YPF pugnando por
la reestatización de los recursos
petroleros.  

En forma específica la perspecti-
va socioantropológica y la poten-
cialidad de las aproximaciones
etnográficas contribuyen a revelar
desde las narrativas de los sujetos
trabajadores los sentidos asigna-
dos al trabajo, y a las propias
experiencias vitales a partir de un
proceso que ha significado pro-
fundas rupturas en los proyectos
profesionales y de vida

Este artículo condensa un largo
proceso de investigación. La prin-
cipal manera de abordar el exten-
so trabajo de campo se llevó a

3 Cabe aclarar que, por razones de precaución, las citas extraídas de las entrevistas se
encuentran con nombres ficticios. Estos recaudos se deben a que la investigación
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cabo a través de entrevistas3 en
profundidad, no estructuradas, a
trabajadores de YPF, ocupados y
desocupados. Se trabajó con
material de circulación interna de
la empresa -de muy difícil acceso-
con la gran cantidad de convenios
colectivos que se sucedieron, y se
utilizaron fuentes y datos secun-
darios que permitieron obtener
información y reconstruir el con-
texto histórico, político y económi-
co del proceso privatizador. 

“¿El fin del Estado patrón?”

Las políticas cristalizadas en la
década de los noventa y continua-
das con posterioridad en los
siguientes gobiernos, forman
parte de un proceso estructural
generado a partir de los ’70 en
consonancia con los cambios
internacionales producidos por el
avance de la hegemonía neolibe-
ral. 

A mediados de los ’70, período
en el que irrumpe la última dicta-
dura militar en la Argentina, se
lleva a cabo un proceso de desar-
ticulación general de la política
industrial impulsada por el Estado
durante décadas. La concentra-
ción y centralización de capital
será un eje central, con la conse-
cuente hegemonía del capital
financiero. La otra cara de la
misma moneda, tuvo correlato
con la desaparición de amplios
sectores en lucha, que silenciaron

las acciones de resistencia e ins-
tauraron una matriz de disciplina-
miento social y cultural sobre la
base del brutal terrorismo de
Estado

A partir de allí la producción
industrial no será más el centro
político económico, dando lugar a
un modelo basado sobre la valori-
zación financiera (Basualdo,
2006) con una clara hegemonía
de las políticas neoliberales.  

La temática de las privatizacio-
nes comienza en este período a
formar parte del discurso oficial,
con una fuerte retórica antiestatis-
ta. 

Algunas notas de distintos dia-
rios expresan los aires que se
avecinaban:

“¿El fin del Estado patrón? Al pare-
cer, el proceso de privatización de
empresas que se encuentran en
poder del Estado será encarado con
toda energía. En una primera etapa
30 de ellas pasaran a manos priva-
das. La idea es que el país no tenga
cargas inútiles que drenen los pre-
supuestos” (Título del diario Somos,
sección economía, 1/4/1977)
“Empresas del Estado. A usted,
¿cuánto le cuestan? El Estado es
dueño, por ejemplo de una escuela
artesanal de alfombras, de una hos-
tería, de mataderos, de una boite, de
empresas aéreas, de fábrica de todo
tipo. ¿Usted lo sabía? La cuenta es
larga. Son más de 300.
Prácticamente todas son deficitarias
y venden productos de mala calidas
y caros. Pero los argentinos no se

involucra historias, vivencias, experiencias, sentimientos y opiniones de personas, y
porque aborda cuestiones que pueden poner en riesgo el mismo trabajo de los suje-
tos que aportaron su relato a esta investigación. 
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sabe bien por qué, deben poner
dinero de su propio bolsillo para
mantenerlas. Es una suma muy
grande que, por el otro lado alimen-
ta la inflación.  ¿Es justo?. (Nota de
tapa del diario Somos, 23/3/1979)

El desarrollo del concepto esta-
tista en todos los intersticios de la
vida económica y social comenza-
ba a ser fuertemente cuestionado.
El mercado pasaba a ser construi-
do como la única instancia legíti-
ma de organización de la socie-
dad, e incluso de la política
(Rivero; Gouarnalusse, 2007). Es
decir, la política no debía interferir
en la economía, ya que ello pro-
duce consecuencias directas en la
vida cotidiana de los sujetos. 

En lo que respecta a YPF, se
abre el camino al vaciamiento de
la empresa, implementando, tras
sucesivos decretos la privatiza-
ción periférica4 de numerosos ser-
vicios, el despido de trabajadores
y la persecución de sectores
populares que obstaculizaban los
proyectos del gobierno de facto.
Consecuentemente, se procedió a
la adjudicación directa a empre-
sas privadas de importantes yaci-
mientos en explotación sin com-
pensación alguna. De esta mane-
ra, se favorecieron los intereses
de antiguas compañías de servi-
cios petroleros como Bridas,
Pérez Companc y Techint. 

A partir de la dictadura militar, se
hicieron frecuentes los contratos
con empresas privadas de perfo-
ración, terminación y reparación
de pozos, a precios muy superio-
res a los costos que por igual
tarea realizaba YPF, e incluso con
notorias deficiencias técnicas. Por
otro lado, los contratos favorecían
notoriamente a las empresas pri-
vadas, en caso de conflictos con
el Estado. De esta forma se suma-
ron otras compañías a la activi-
dad, en muchos casos sin expe-
riencia en el tema. Por otra parte,
las políticas de los sucesivos
gobiernos llevaron a YPF a un
profundo proceso de endeuda-
miento, que era posible gracias a
los enormes activos de YPF y
tenía su correlato más general en
el nivel nacional. La dictadura
inaugura un nuevo comportamien-
to en relación con la deuda públi-
ca y el sector privado. El incre-
mento inédito de la deuda pública,
acompañado por un profundo pro-
ceso de desindustrialización, se
fue acrecentando al calor de la
deuda del sector privado, llegando
la deuda externa a finales de 1982
a un monto total de 43 mil millo-
nes de dólares. En este contexto,
YPF se convirtió en la empresa
líder en el endeudamiento de las
empresas públicas5.

4 Las privatizaciones periféricas fueron aplicadas a empresas que se mantenían en
manos del Estado, pero derivando al sector privado alguna parte de las actividades
que realizan.

5 El Estado desempeñó un papel fundamental en la valorización financiera del sector
privado, manteniendo mediante la toma de créditos y el endeudamiento, una tasa de
interés interna por encima de la tasa internacional. De esta manera, el endeudamien-
to del sector público cubrió el déficit de la balanza de pagos, permitiendo una impre-
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A pesar del vaciamiento, en los
años ochenta era la empresa
argentina más grande y se ubica-
ba cuarta entre las latinoamerica-
nas, por sus ventas. Sin embargo,
acumulaba a finales de la década,
un déficit de alrededor de 4.000
millones de dólares, equivalente
al 70% de sus ventas, y una
deuda externa de 5.400 millones
de dólares. 

Con la llegada del gobierno
democrático se renuevan los aires
privatizadores de las empresas
estatales, ya no con privatizacio-
nes periféricas, sino en empresas
estatales que eran de interés prio-
ritario para los capitales privados.
Acallados los sectores en lucha y
las resistencias, en un contexto
posdictadura se hacía prioritario
para los sectores concentrados
del poder económico profundizar
el proceso iniciado en los ’70.

“Un nuevo plan para privatizar las
grandes empresas estatales. El
gobierno nacional pondrá en marcha
un nuevo y ambicioso plan de priva-
tizaciones que alcanzará a las gran-
des empresas estatales petroquími-
cas y siderúrgicas…” (Diario La
Razón, sección economía, 6/2/1986)

En 1987, con la designación al
frente del Ministerio de Obras y
Servicios Públicos de Rodolfo
Terragno, las ideas privatistas
toman un nuevo impulso. Se
anuncian en Texas el lanzamiento
del Plan Houston, con el propósito
de atraer capital privado a partici-

par de la explotación petrolera.
Sin embargo, una tenaz oposición
en amplios espacios políticos,
sociales y sindicales, sumados a
una situación financiera de YPF
empeorada, lleva al Petroplán 
-otro plan que abría licitaciones al
capital privado- al fracaso y provo-
ca una dura critica  de los propios
sectores del radicalismo.

En ese entonces fue menciona-
da por primera vez la posibilidad
de vender acciones de YPF. El
principal argumento era el déficit
del cual el Estado no podía ya
hacerse cargo. De esta forma se
fortalecieron los discursos a favor
de la desregulación y la privatiza-
ción.

La década de los ´90 y el
desmantelamiento de la
vieja herencia

La construcción de consenso
social, en relación con las políti-
cas neoliberales, se apoyó sobre
una serie importante de sentidos y
valores que permearon en la
sociedad. El discurso de la nece-
sidad de las privatizaciones ya
había sido instalado desde los
setenta, y fue durante los noventa
que tomó mayor impulso. El dete-
rioro de las empresas estatales,
sumado al miedo a la hiperinfla-
ción y la estabilidad de precios,
fueron sin dudas elementos signi-
ficativos en la arquitectura de ese
consenso. Aunque la teoría del

sionante fuga de capital de la Argentina, comportamiento que se hace estructural y se
exacerba en los momentos de crisis. A partir de 1979 se incrementa exponencialmen-
te la deuda privada, cayendo en 1981 debido a la transferencia al sector público.
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derrame6, que aseguraba que la
bonanza alcanzaría a todos los
sectores nunca se cumplió, lo más
destacado es que permeó como
valor a la sociedad en su conjun-
to. Una parte de los argentinos
tuvieron acceso a ciertos benefi-
cios relacionados con el crédito,
autos, electrodomésticos, viajes al
exterior y otros bienes de consu-
mo, conformando un sustrato
material para entender el prolon-
gado consenso menemista (Borón
y Thwaites Rey, 2004). 

Los exponentes del neoliberalis-
mo en la Argentina formulaban
claramente las concepciones que
tenían sobre las empresas estata-
les, expresando una convicción
pero también una correlación de
fuerzas:

“Entre las empresas estatales algu-
nas son verdaderas joyas de abuela,
o sea tienen un valor efectivo…pero
muchos otros casos se trata de
joyas falsas, es decir empresas que
valen poco o nada”. (Ambito
Financiero, reportaje a Juan
Alemann, ex secretario de
Hacienda, 23 de octubre de 1991)

En este sentido, Thwaites Rey
(2001) argumenta que: “En los
últimos 20 años, por impulso de

las visiones neoliberales se ha
extendido en el mundo una
impugnación creciente al Estado,
que se corresponde con la crisis
de la intervención keynesiana-
benefactora que tuvo su auge
después de la segunda guerra
mundial. Estos ataques al Estado
contribuyeron a fortalecer la idea
del Estado “cosificado”, es decir,
de la visión del Estado como con-
junto de instituciones burocráticas
que interfieren en la vida de los
ciudadanos y que, además, resul-
tan costosas”. 

Este consenso cristalizado en la
sociedad, permitió al gobierno de
turno ejecutar el plan privatizador,
aunque de manera acelerada y
desprolija por medio de decretos y
hechos impunes como el caso del
“diputado trucho”7. El objetivo era
evitar la conformación o el posible
reflujo de alguna fuerza opositora
que pudiera obstaculizar los pla-
nes de privatización.

La privatización tuvo su primera
expresión concreta en 1990, con
la conversión de YPF a Sociedad
Anónima y el “Plan de transforma-
ción global” a partir del decreto
2778/908. En ese mismo año se

6 Unos de los pilares del pensamiento neoliberal impulsado por el Consenso de
Washington,  postulaba que el crecimiento económico, más tarde o más temprano,
acabaría beneficiando también a los de abajo, porque se derramaría a través de
mayores empleos, ingresos y posibilidades de consumo. 

7 El caso del “diputado trucho” tuvo lugar en la privatización de Gas del Estado en 1992,
cuando se llegó al quórum en la cámara de diputados por medio de una persona
ajena a la banca, concretándose así la privatización de la empresa estatal. Este
escandaloso episodio no tuvo consecuencias en la sanción de la ley de privatización
de Gas del Estado

8 Los principales instrumentos de estas políticas fueron la privatización de las reservas,
la profunda racionalización de personal, la desregulación de los precios, la elimina-
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nombra mediante el decreto
1604/90 al Ing. Estenssoro9 como
interventor de YPF. El plan elabo-
rado por Estenssoro, en relación
con las políticas de gestión, com-
prendía dos pilares fundamenta-
les que debían llevarse a cabo
previamente a la privatización
final de la empresa. En primer
lugar, debía transformarse y debi-
litarse la intervención del sindicato
en las decisiones propias de la
empresa, en lo concerniente a las
políticas de gestión y la conflictivi-
dad laboral. En segundo lugar, se
puso en marcha un plan de
modernización empresaria10, don-
de el eje estaba dado por el pro-
ceso de racionalización de perso-
nal que se llevó a cabo a través de
distintas estrategias de política
empresaria, pasando el plantel de
empleados de 51.000 personas
en 1990 a 10.600 en 1993.  

De experiencias 
fragmentadas a la 
organización colectiva

Los procesos de racionalización
empresaria han significado la
eclosión de los mercados internos
de trabajo, particularmente en las
empresas privatizadas a inicios y
en el transcurso de los años ‘90.

En primer lugar, se puso en mar-
cha un plan de retiros voluntarios
y jubilaciones anticipadas para los
trabajadores que ya “no eran
necesarios para la empresa”, con
el pago de altas indemnizaciones.
A esta primera etapa de racionali-
zación de personal se adhirió un
gran porcentaje del personal de
YPF. Desde la perspectiva de los
ex trabajadores “eran retiros
voluntarios obligatorios, que fir-
mabas sí o sí”, dado el contexto
coercitivo en el que se llevaron a
cabo. Las amenazas constantes
de las jefaturas eran moneda
corriente en el espacio de trabajo.
Fundamentalmente, a los que no
se adherían a los retiros volunta-

ción de trabas al comercio exterior, la reducción de alícuotas impositivas a los com-
bustibles.

9 La designación del Ingeniero José A. Estenssoro al frente de YPF S.A. tuvo un alto
contenido simbólico, ya que se trataba de un empresario petrolero privado, con claras
ideas liberales y estrechos lazos con la comunidad de negocios locales e internacio-
nales (Margheritis 1999).

10 Otro de los ejes de la modernización empresaria,  tuvo relación con la reprofesionali-
zación de los puestos de mando. Los puestos de mando, a partir de la transformación
de la empresa, comenzaron a ser una pieza fundamental en la puesta en marcha de
la normativa empresaria. Es por esto que, el primer paso en la renegociación del con-
venio colectivo de 1990 pone como eje central la exclusión del personal de jefatura o
con capacidad de mando de la representación del sindicato. Al mismo tiempo se
implementan nuevas nociones de management empresario, como parte de un con-
texto de reforma laboral, allanando el camino a un profundo cambio en las relaciones
de trabajo (Palermo, 2007).
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rios, se los hostigaba con el des-
pido y la pérdida del beneficio de
la indemnización.   

El sufrimiento por la pérdida ine-
vitable de la empresa11, sumado a
un contexto que no daba margen
para otra opción y la fragmenta-
ción del colectivo de trabajo per-
mite pensar a los retiros volunta-
rios como “despidos encubiertos”
(Dávalos, 2001).

“Yo me fui, me fui tranquilo, con la
conciencia tranquila... Esa noche
que yo la tomé, me atajó la guardia
ese día y me dijo, ‘Nos van a echar
a todos’. Entonces yo llamé al encar-
gado, bien ortiva, viste, y le digo
‘¿Qué pasa acá con la lista de echa-
dos?’ ‘No, es una lista de ranking’,
me dice, ‘No, a mi cantame la justa
por que yo no me chupo el dedo’
‘No, es una lista de echados’.
‘Bueno poneme primero, segundo y
tercero’. Salgo de acá me lleva el
micro llego a casa a las 5 y media de
la mañana y le digo: ‘¡Gorda!’, ‘¿qué
pasa?’, me dice, ‘me echaron, no
trabajo más en YPF’, le digo.
‘Bueno, por lo menos vas a dormir
todas las noches acá’. Eso fue lo
que me dijo. Con eso me bastó y
alcanzó para dejar la cabeza tran-
quila.” (Mario. Ex trabajador,
Refinería La Plata)

A principio de los ’90 se abrió el
camino a un constante hostiga-
miento, donde día a día el clima
de incertidumbre y rumores res-

pecto a los despidos tornaba trau-
mática las experiencias individua-
les de los trabajadores.

Por otra parte, los cursos de
capacitación, otra estrategia de
racionalización de personal,
constituyeron la antesala del des-
pido. Con esta política se alejaba
de forma definitiva al trabajador
del ámbito de trabajo. El trabaja-
dor estaba en condiciones de ele-
gir entre diversos cursos de capa-
citación para los que la empresa
afrontaba todos los gastos reque-
ridos. Los cursos duraban aproxi-
madamente un año, y durante
este tiempo, el empleado percibía
normalmente su salario y benefi-
cios sociales como si se encontra-
ra en el puesto de trabajo. El dis-
curso oficial que justificaba los
cursos se centraba sobre la posi-
bilidad de los despedidos de
poder insertarse nuevamente en
el mercado laboral. Aunque se tra-
taba de oficios y cursos que no
reflejaban una capacitación orien-
tada a las exigencias de un mer-
cado. Los cursos, como estrategia
empresaria, aceleraron el proceso
de fragmentación de los trabaja-
dores, desarticulando una cotidia-
nidad compartida durante años.  

Los emprendimientos fueron una
salida de los trabajadores frente a
la inminente reestructuración de la

11 YPF estatal fue convirtiéndose en la empresa de “bienestar” por excelencia (ver E. H.
Mases y G. Rafart, “Entre Bismark y Beveridge. Los inicios de política de bienestar en
la Argentina: el caso de YPF, 1922-1946” en Realidad Económica Nº 149, agosto
1987 N. del Ed.). La empresa implementó una amplia red de servicios sociales, cultu-
rales, recreacionales y residenciales, en principio destinados a sus empleados resi-
dentes, pero que beneficiaba de forma directa o indirecta a toda la región. De esta
forma, no sólo se creó una fuerte dependencia de la localidad con la empresa, sino
también una importante identificación de los trabajadores y sus familias con YPF.



80 realidad económica 239  1º de octubre/15 de noviembre de 2008

empresa. El personal despedido
de YPF se organizó tomando dis-
tintas formas jurídicas -ya sea
como sociedades anónimas, coo-
perativas o SRL- para ofrecer el
mismo trabajo/servicio que antes
hacían desde el interior de la
empresa, pero ahora como perso-
nal subcontratado. En un princi-
pio, YPF les aseguraba una sub-
contratación de dos años, y luego
entrarían en la ley de la “libre
competencia”. Pasado el tiempo
estipulado de contratación, estos
emprendimientos quedaron en su
mayoría sin efecto, ya que debie-
ron participar en procesos licitato-
rios con empresas más competiti-
vas, mejor capacitadas tecnológi-
camente, frente a su inexperiencia
en materia empresaria.  

Pregunta: “¿Y los trabajadores hicie-
ron empresas contratistas?”
“¿Sabés que fue eso? Engaña
pichanga fue eso. Porque le daban
la opción, pero qué pasa ¿con quién
tenés que competir? Con empresas
multinacionales, que van a poner,
listo y se terminó”. (Adrián, ex traba-
jador de YPF, Refinería La Plata)

Parte de las consecuencias de
una deficitaria política de inser-
ción laboral para los trabajadores
despedidos fueron, en general, el
fracaso de distintas experiencias
cuentapropistas que se multiplica-
ron en las distintas zonas donde la
empresa estatal ejercía su influen-
cia. 

A estas políticas de racionaliza-
ción de personal que, en general,
se utilizaron a lo largo de las
dependencias y refinerías de YPF

en todo el país, se suma la estra-
tegia de despidos forzosos con la
complicidad de la federación del
sindicato. 

En la Refinería La Plata se llamó
por todos los trabajadores “La
Gran Echada”. En 1991 el sindica-
to filial Ensenada convoca a un
paro nacional de actividades debi-
do a un conflicto en la refinería de
Salta. Este hecho, una de las últi-
mas movilizaciones masivas con-
vocadas por el sindicato, tuvo un
alto acatamiento entre los trabaja-
dores. Luego la huelga es decla-
rada ilegal por el Ministerio de
Trabajo de la Nación, y al día
siguiente a la movilización, son
despedidos aproximadamente
1.500 trabajadores.

“Una masacre fue, echaban de a 20
tipos por día. Y vos entrabas todos
los días y no sabías si ibas a entrar.
Entrabas al laburo como todos los
días y había 10 milicos de prefectu-
ra con una sábana, que llaman a
esos papeles gigantes. Y te decían:
“Nombre”, “Fulanito” y te buscaban
en la sábana. Si estabas, no entra-
bas. Por ahí venía uno atrás tuyo y
decían nombre, qué sé yo, “No
puede entrar”, listo. (Pablo, actual
operador de consola, Refinería La
Plata)

Estrategias similares se registra-
ron en otras localidades, por
ejemplo en Comodoro Rivadavia
con lo que se dio en llamar la
“huelga de la traición”:

“Con la federación siempre fue horri-
ble la relación. De hecho en aquellos
momentos [década de los 90] nos
hicieron hacer un paro que después
echaron a todos. Fue el paro de la
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traición. Mandaron al muere a
muchos compañeros. Con perfora-
ción hicieron un desastre” (Mariano,
ex secretario general del SUPE, filial
Comodoro Rivadavia)

La complicidad de la cúpula cen-
tral del sindicato y su articulación
con el proceso privatizador fue
fundamental en la racionalización
del personal. Desde la perspecti-
va de los trabajadores, el ex
Secretario General Diego Ibáñez
es indicado como uno de los res-
ponsables de la privatización de
YPF.  

“Esto más o menos se arregló así.
En ese tiempo estaba Estenssoro
cuando se hizo cargo de YPF, es
decir, hasta ahí no habían echado a
nadie. Se hace un viaje a Alemania
entre Menem, Estenssoro y el com-
pañero [irónicamente] Ibáñez…En
ese viaje surge la discusión de con
cuánta gente esta destilería podría
funcionar...Y ahí arreglaron con
Ibáñez, se fabricó un paro que no
existió, nos sacaron a la calle, y des-
pués lo demás ya es historia conoci-
da…” (César, ex trabajador de YPF,
Refinería La Plata)

Este último relato de un ex traba-
jador, expresa la articulación entre
el gobierno nacional, los empresa-
rios y el sindicato en la privatiza-
ción.

Asimismo, en la actual conduc-
ción sindical, la historia de la pri-
vatización y el rol del sindicato
sigue siendo un tema difícil de
explicar. 

Pregunta: “La privatización…
Respuesta: “la privatización es un
tema tabú, lo hizo Ibañez y
Estenssoro. Hay secretos que

Ibañez se llevó a la tumba” (Mario,
actual dirigente de la Federación
Sindical)

Durante mediados de los ’90, a
pesar de numerosas demostracio-
nes de lucha como marchas, cor-
tes de ruta, el conflicto se logró
situar en el plano individual. Los
ex trabajadores de YPF a partir
del proceso privatizador, fueron
conformando experiencias inme-
diatas condicionadas por la deso-
cupación (Pets, 2005). Es decir,
que se desestructuró al sujeto tra-
bajador como sujeto social/colec-
tivo y se impuso la experiencia de
la desocupación en términos indi-
viduales. Dando origen a la frag-
mentación del colectivo de traba-
jo, a la vez que actuó como meca-
nismo de disciplinamiento sobre
aquellos trabajadores que mantu-
vieron sus empleos.  

Las distintas estrategias de
racionalización de personal des-
estructuraron la totalidad de las
relaciones que se sostenían en
torno de la empresa estatal. La
privatización de YPF implicó múlti-
ples fracturas en distintos niveles
en el colectivo de trabajo. En pri-
mer lugar, los que “quedaron den-
tro” y lo que “quedaron afuera”.
Los que se sumaron a los retiros
voluntarios y los que decidieron
resistir. Los que se convirtieron de
la noche a la mañana de trabaja-
dor a “empresario” a través de los
emprendimientos. Y en el contex-
to de tercerización laboral y flexi-
bilización,  “los propios de YPF” y
“los de las empresas”, estos últi-
mos haciendo referencia a los tra-
bajadores tercerizados.  
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A partir de mediados y finales de
los ’90 muchos trabajadores des-
pedidos e inmersos en experien-
cias dominadas por la desocupa-
ción donde el desmoronamiento
de la autoestima y la autoculpabi-
lización formaba parte de la vida
cotidiana, se fueron organizando
en movimientos y organizaciones
autodenominadas como de ex tra-
bajadores de YPF12. Ya sea para
reclamar por lo adeudado en rela-
ción con el retiro voluntario que
algunos trabajadores nunca llega-
ron a cobrar, o por sus fuentes de
trabajo, estas organizaciones fue-
ron marcando el pulso de una
lucha que a partir del contexto
más general de crisis y moviliza-
ción de diciembre de 2001 daría
un salto cualitativo. Gran parte de
ellos comenzarían a confluir en
agrupaciones más amplias
sumando a sus reclamos previos
proyectos de corto y largo plazos
para la reestatización de YPF y el
ejercicio de un control efectivo
sobre la misma. En este sentido,
el Grupo Moreno se presenta
como una de las organizaciones,
conformada por distintos actores

sociales, militantes y ex trabajado-
res del sector energético, que han
logrado una considerable relevan-
cia teniendo el propósito general
de “luchar por la recuperación de
los recursos naturales y energéti-
cos del país”. Desde su conforma-
ción sus actividades se han orien-
tado a denunciar y proponer dis-
tintas acciones para informar y
hacer pública la situación energé-
tica nacional, como también la
renacionalización de los recursos
naturales y energéticos del país,
proponiendo, elaborando y
haciendo públicas distintas alter-
nativas para una gestión energéti-
ca sustentable.

“El objetivo central es tratar de recu-
perar las riquezas que le pertenecen
al pueblo y también todo el esfuerzo
posible para buscar una unidad de
las distintas organizaciones (...) El
objetivo es formar conciencia, for-
mar conciencia de lo que significa y
tener en cuenta que no se tiene con-
ciencia de que el territorio nacional
nos pertenece a los pobladores y no
al gobierno”. (Alejandro, ex trabaja-
dor de YPF de Comodoro Rivadavia,
e integrante fundador del Grupo
Moreno).

12 El profundo proceso de racionalización llevado a cabo por la empresa, no sólo gene-
ró una gran masa de desocupados, sino que potenció la desintegración social, deses-
tabilizando un conjunto de representaciones que estructuraban la vida de los trabaja-
dores de YPF. Estas consecuencias recrudecieron en aquellas zonas que surgieron
al ritmo de YPF con carácter de enclave - Cutral Có y Plaza Huincul, Tartagal y
General Mosconi, Comodoro Rivadavia- y en donde la actividad  petrolera se situaba
en el centro de la estructura productiva. Asimismo, fue en estas regiones -particular-
mente Cutral Có y Plaza Huincul- donde se expresaron las primeras puebladas, en
relación con la privatización de YPF, y donde comenzaron a surgir los primeros movi-
mientos denominados piqueteros. Distintos movimientos y grupos de ex “ypefea-
nos”se fueron conformando, como la coordinadora Berisso, Ensenada y La Pata, Oro
Negro, ex Trabajadores de YPF Comodoro Rivadavia y el Movimiento de
Trabajadores Desocupados de General Mosconi (UTD) en la provincia de Salta..
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De esta manera se recuperan
sentidos relacionados con la
etapa industrialista de la Argenti-
na, donde lo nacional se expresa-
ba opuesto a lo extranjero, lo forá-
neo, o lo imperial, y se hacía prio-
ritaria cierta independencia nacio-
nal frente a las economías centra-
les y donde la privatización es per-
cibida como “extranjerizacion”.
Estos sentidos que fortalecieron
en la etapa de dominación del
Estado de características keyne-
sianas un  modelo “uniformizante”
expresando “una integración en la
subordinación” (Castel, 1999),
son retomados y resignificados
como una estrategia de lucha, en
el actual contexto de hegemonía
neoliberal, consolidando un pro-
yecto político. 

El contexto actual, si bien es crí-
tico, presenta desde el Moreno
condiciones favorables para
impulsar las reformas de su pro-
yecto político:

“Esto es una circunstancia también
única porque evidentemente hay
roturas de un montón de cosas y
visualización de posibilidades de
otras que están todas muy mezcla-
das (...) Es una situación realmente
interesante desde el punto de vista
político, social, etc. Pero crítico para
nosotros, aunque se está dando un
momento internacional donde evi-
dentemente se están rompiendo
algunos elementos neoliberales a
pesar de que siguen en vigencia
plena”. (Esteban, integrante del
Grupo Moreno)

Su propuesta política se funda-
menta sobre la reestatización de
las empresas privadas del sector

energético y la gestión centraliza-
da de las mismas para lo cual,
señalan, es necesario redimensio-
nar y discutir socialmente el rol
que el Estado debe tener.

El Moreno como otras organiza-
ciones que se conformaron al
calor de la “extranjerización” de
YPF, resignificó las experiencias
compartidas de la privatización en
una organización colectiva. Hacia
el Estado como espacio de dispu-
ta, expresa la presencia de un
proyecto y alternativa política que
presiona en todos los intersticios
estatales donde sus reivindicacio-
nes pueden fluir. 

Consideraciones finales

El ajuste neoliberal instalado en
la Argentina a partir de mediados
de los ‘70 y cristalizado durante la
década de los ‘90, involucró distin-
tos procesos que transformaron
sustancialmente la relación del
Estado con el resto de la socie-
dad, desfavoreciendo claramente
a los sectores trabajadores. Lo
que se llamó “reforma del Estado”,
incluyó, como una de sus facetas
más sustantivas, la política de pri-
vatización de las empresas esta-
tales. Sin embargo,  no se limitó a
las privatizaciones, sino que com-
prendió toda la reorganización de
las administraciones centrales y
provinciales, la desregulación y la
“libre” apertura al mercado mun-
dial, la ley de convertibilidad -con
la consiguiente subordinación de
la moneda al dolar- y la transfor-
mación de las leyes laborales, ins-
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talando la precariedad y la flexibi-
lización en el centro de las rela-
ciones del trabajo. 

Estos cambios se fueron dando
en un contexto en el cual la
Argentina no fue una excepción.
No obstante, en materia de priva-
tización, la Argentina llevó adelan-
te un proceso de enajenación de
un recurso estratégico y no reno-
vable sin experiencia  previa y sin
un proyecto de largo plazo. Esta
transformación, se llevó a cabo
aceleradamente, mediante una
vehemente política privatista, y
con gran virulencia en las políticas
de racionalización del personal,
proceso que casi no tuvo antece-
dentes en América latina. 

Este profundo proceso estructu-
ral de la década de los ’90, evi-
denció por un lado, la creciente
hegemonía de los sectores domi-

nantes en la cristalización de sus
intereses en el Estado, y por otro,
la imposibilidad de conformar y
articular una respuesta al proyec-
to hegemónico menemista.

En estas páginas se desarrolla-
ron algunos avances en relación
con las organizaciones de ex tra-
bajadores de YPF, como el
Moreno, a partir del proceso priva-
tizador llevado cabo en los ’90.
Abordar estas organizaciones
colectivas revisten un particular
interés, ya que aportan a la discu-
sión respecto de las formas y
expresiones de la resistencia y el
rol del Estado. Asimismo, abren
una vía de análisis para repensar
las condiciones de posibilidad
para la reconstrucción del accio-
nar colectivo luego de profundas y
sistemáticas experiencias de frus-
tración y fragmentación.
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El objetivo de este artículo es el análisis de las transfor-
maciones en la industria siderúrgica en América latina
durante las últimas décadas. El examen procura establecer
los nexos entre las transformaciones en la estructura y en el
uso y gestión de la fuerza de trabajo.

El estudio da cuenta de procesos en América latina, focali-
zando la descricpión en las políticas de transformación en
el uso y gestión de la fuerza de trabajo en tres empresas
argentinas: la acería estatal privatizada en 1992 y dos acerí-
as privadas que integran sus procesos productivos a finales
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vos del proceso que recorre el sector siderúrgico regional
desde ese momento. El abordaje realizado contempla una
extensa revisión bibliográfica de estudios en casos argenti-
nos, así como una serie de entrevistas en profundidad rea-
lizadas a trabajadores siderúrgicos de las empresas anali-
zadas.

Ju l ia  Sou l*



87Industria siderúrgica nacional

Introducción

Los procesos de reconversión
productiva y reestructuración
fabril se desarrollaron con particu-
lar intensidad en el sector siderúr-
gico en América latina desde fines
de la década de los ’’70. Una pri-
mera mirada que compare las
transformaciones en las estructu-
ras sectoriales desde ese momen-
to hasta la actualidad comproba-
rá, al menos, dos cuestiones cen-
trales: la desaparición de los
Estados como actores directos en
la producción y un importante
grado de concentración capitalista
e internacionalización de los pro-
cesos productivos. La siderúrgica
se transforma en una industria
expulsora de fuerza de trabajo y
su productividad se cuadruplica
desde principios de la década de
los ’90. 

Este conjunto de transformacio-
nes no son privativas del desarro-
llo de la industria siderúrgica, toda
vez que se verifican en el desarro-
llo de otras ramas industriales. Sin
embargo, la importancia que
adquieren en este sector se vincu-
la con su carácter de industria
básica, generadora de importan-
tes encadenamientos productivos
y dinamizadora de los procesos
de industrialización sustitutiva. La
creciente internacionalización de
la producción erosiona ese rol de
la siderúrgica al interior de los

espacios nacionales.
Por otra parte, las tendencias al

aumento de la productividad y a la
expulsión de fuerza de trabajo evi-
dencian, al mismo tiempo que un
importante aumento en la compo-
sición orgánica del capital, la
importancia de las políticas
empresarias de uso y gestión de
la fuerza de trabajo para el mante-
nimiento de la competitividad.  En
este sentido, desde finales de la
década de los ’70 en la siderúrgi-
ca argentina se particulariza el
despliegue de las formas de orga-
nización y gestión de la fuerza de
trabajo que hegemonizaron el
mundo de la producción. 

La perspectiva analítica que nos
interesa explorar en este artículo
es aquella que focaliza el aborda-
je en las relaciones que se desa-
rrollan en el ‘suelo de fábrica’
como un elemento explicativo
central de la dinámica del sector.
En este sentido, el objetivo que
nos proponemos es realizar una
descripción de la transformación
de las relaciones de trabajo en el
sector siderúrgico durante las últi-
mas décadas. Abordaremos las
políticas empresarias prestando
particular atención a los procesos
y condiciones de trabajo y a las
consecuencias que estas transfor-
maciones tuvieron en los colecti-
vos de trabajadores1.

1 La reconstrucción de las transformaciones en los procesos de trabajo tiene como
base una serie de entrevistas en profundidad a trabajadores de línea de dos empre-
sas siderúrgicas argentinas realizadas entre 2001 y 2005
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La siderúrgica en la
Argentina y América 
latina. Reconversión 
productiva, 
privatizaciones y 
concentración capitalista

El crecimiento y consolidación
de la industria siderúrgica en
América latina, se vincula con el
impulso otorgado por las inversio-
nes estatales en la producción.
Efectivamente, entre las décadas
de 1940 y 1960 se instalan plan-
tas integradas2 de propiedad esta-
tal en el Brasil, México, la
Argentina, Venezuela y Chile. Si
bien en cada uno de estos países,
el desarrollo del sector sidero-
metalúrgico presenta particulari-
dades, el común denominador es
el carácter decisivo de la interven-
ción estatal para la consolidación
de la producción siderúrgica en
América latina.

En los dos primeros países, exis-
tían plantas integradas de propie-
dad privada. En el caso del Brasil
la importante dotación de recur-
sos naturales para materias pri-
mas e insumos de la industria
siderúrgica, favoreció notable-
mente la inversión de capitales
extranjeros en este sector desde
inicios del siglo XX. Sin embargo,
durante las cuatro décadas en
que el Estado intervino como pro-
ductor directo, llegó a conformar-
se en un actor protagónico del

sector, explicando más del 70%
de la producción. En México, será
en la disponibilidad de los mismos
recursos en la zona Norte (y la
cercanía del mercado estadouni-
dense) la que estimulará la insta-
lación de la Compañía Fundidora
de Fierro y Acero de Monterrey,
empresa que integrará su produc-
ción en 1903 con la instalación de
un Alto Horno. En el caso de
Venezuela, la existencia de recur-
sos minerales fue explotada por
empresas extranjeras que extraí-
an el mineral de hierro y lo deriva-
ban a Estados Unidos. No será
sino hasta la inauguración del hol-
ding estatal “Corporación Vene-
zolana de Guayana” en 1960, que
se configure el sector siderúrgico
en este país. En Chile, la creación
de la Corporación de Fomento
Industrial en 1939 inaugura la par-
ticipación estatal en la consolida-
ción de sectores industriales y de
energía. En el marco de ésta, fue
iniciada la Compañía de Aceros
del Pacífico, propietaria de la
planta de Huachipato inaugurada
en 1950. En la Argentina predomi-
naban las unidades que compren-
dían las dos últimas fases del pro-
ceso (aceración y laminación),
siendo numerosas las plantas
laminadoras que sufrían las res-
tricciones en la importación de
chatarra, al tiempo que expandían
su capacidad productiva. Las
fuentes de mineral de hierro eran

2 La producción siderúrgica comprende varias fases (extracción de materias primas,
reducción, aceración, laminación) cuya integración -al menos desde la fase de ace-
ración- produce las economías de escala necesarias para sostener la rentabilidad. 
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escasas, para este momento se
habían localizado los yacimientos
de Palpalá, Jujuy y la Dirección de
Fabricaciones Militares había ins-
talado Altos Hornos Zapla en
1945. Pero la producción de esta
planta era exigua respecto de la
demanda del sector3. 

Para mediados del siglo XX, el
acero era un producto fundamen-
tal para los procesos de industria-
lización y su utilización como
materia prima estaba ligado con
industrias de bienes de consumo
durable (como la automotriz, la de
electrodomésticos); así como a la
fabricación de medios de produc-
ción para la agricultura y como

insumo para la construcción. La
importación de una gran parte del
acero necesario para la provisión
de estas industrias profundizaba
las dificultades de la balanza de
pagos en la coyuntura de la inme-
diata posguerra. Las empresas
elaboradoras de medios de pro-
ducción para el sector comenza-
ron a expandir sus mercados
hacia América latina y a realizar
inversiones de capital en el sector,
juntamente con los respectivos
Estados. Se conformaba enton-
ces, un proceso de internacionali-
zación de la base productiva, que
se realizaba sobre la base de cré-
ditos externos (fundamentalmente
concedidos por el Eximbank)4.

3 Es importante dar cuenta de que los países con dotación más importante en recursos
naturales, presentan, no obstante, diferentes procesos de estructuración del sector:
fuerte presencia del capital extranjero en el Brasil, núcleo de desarrollo de una bur-
guesía local en México. En estos casos se conforman tempranamente espacios de
valorización del capital industrial en estas regiones. En el caso de Venezuela, no se
desarrolla hasta mediados de siglo el capital industrial, y predomina la dinámica
extractiva, mientras que en Chile es temprana la articulación entre el capital estatal y
el privado (Azpiazu, D, E. Basualdo, M. Kulfas 2007: La industria siderúrgica en la
Argentina y el Brasil durante las últimas décadas: FETIA – CTA. Buenos Aires; Bellini,
C. 2005: “Política industrial e industria siderúrgica en tiempos de Perón” en Ciclos de
la economía vol XIII. Nº 28; Giacalone, R.: 2004 La regionalización de la siderúrgica.
Ed. Biblos. Buenos Aires; Nicodemo, M. A. 2004 Mis primeros cincuenta años en la
siderurgia del país. Su nacimiento y desarrollo. Honorable Senado de la Nación.
Universidad Nacional de Jujuy. Buenos Aires). Lo importante es que, independiente-
mente de cómo se hubiera desarrollado el sector en cada país, la coyuntura de la II
Guerra Mundial y el período de inmediata posguerra encuentra a los Estados latinoa-
mericanos interviniendo activamente en la estructura productiva siderúrgica; consoli-
dándose el Estado en muchos países, como el único proveedor de materias primas
para la industria de productos semiterminados .

4 De esta manera, el desarrollo del sector siderúrgico implicaba relaciones de depen-
dencia, tanto en los aspectos técnicos como financieros. Con estas inversiones, los
Estados nacionales latinoamericanos garantizaban la provisión de insumos y materias
primas siderúrgicas para una parte importante de los sectores industriales que había
crecido al calor de la sustitución de importaciones. Consideramos, en este sentido,
que la consolidación de los procesos de acumulación de los capitales invertidos en la
industria es una de las condiciones para la desaparición del Estado como productor y
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Hacia la década de los ‘70 esta
dinámica expansiva comienza a
encontrar sus límites. El consumo
aparente de acero5 en Latino-
américa - indicador utilizado para
medir el nivel de producción -
crece sostenidamente desde la
posguerra, hasta que llega a
superar los niveles de consumo
aparente de los países industriali-
zados. El apogeo se da en las
décadas de los ’60 y ’70 durante
las cuales aumentan la capacidad
instalada, los niveles de produc-
ción y el nivel de consumo apa-
rente de forma sostenida. En el
inicio de la década de los ’80
comienza a evidenciarse la retrac-
ción del mercado siderúrgico local
y el vuelco del sector hacia las
exportaciones. Al mismo tiempo
que América latina y los países
periféricos en general se consoli-
dan como productores de acero
en el mercado mundial, los países
industrializados protegen su pro-
pia producción; esto provoca el
recrudecimiento de la competen-
cia en espacios de valorización
cada vez más internacionaliza-
dos. La década de los ’80 presen-
ta dos momentos claros de inter-
nacionalización: cuando se inicia,
se manifiesta la retracción en la
demanda del mercado interno, los
capitales siderúrgicos necesitan
ampliar su participación de los
espacios de circulación interna-

cionales a través de la exporta-
ción. Con la finalización de esa
década, se reactualizan las pre-
siones competitivas en el merca-
do internacional ante la puesta en
circulación de la producción de los
países del bloque socialista en
disolución.

En esa década se produce una
importante reconfiguración en el
sector siderúrgico mundial, atra-
vesada por el desplazamiento de
los centros de producción de
acero,  que se vincula con una
nueva división productiva que
deja en manos de los países
desarrollados la fabricación de
aceros especiales de mayor valor
agregado y la inversión paulatina
de capitales destinados a la pro-
ducción de aceros comunes de
menor valor relativo en países
periféricos (Giacalone: 2004). Así,
para mediados de la década de
los ’90, el 60% de la producción
mundial de acero crudo se con-
centra en América latina (5%) y
Asia y Oceanía (55%) (ILAFA:
2007). 

Esta situación es coincidente
con la caracterización de una cri-
sis estructural de la industria, cau-
sada principalmente por la baja
proporcional en el consumo de
materiales siderúrgicos, tanto por-
que las producciones de las
industrias más dinámicas en esta

es un elemento que ayuda a explicar el proceso de privatización del complejo estatal.
5 “El consumo aparente de acero se define como la producción local, menos las expor-

taciones, más las importaciones (directas e indirectas) en cada año” (Schvarzer, J.
“Problemas actuales de la estructura productiva argentina. Elementos para un diag-
nóstico” en Realidad Económica Nº 151. 1997: p 32. IADE. Buenos Aires)
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etapa (por ejemplo, la informática)
contienen proporciones de acero
cada vez más bajas, como por
una reducción generalizada en el
consumo de acero en las indus-
trias que lo utilizan (por ejemplo,
la automotriz6). Esto implica una
baja en la utilización de la capaci-
dad instalada y una divergencia
cada vez mayor entre ella y la
demanda (Azpiazu, Basualdo,
Kulfas: 2007). Correla-tivo con la
contracción de los mercados inter-
nos latinoamericanos, durante
estas décadas se producen múlti-
ples procesos de absorción en los
espacios nacionales de plantas
semiintegradas, de pequeño y
mediano porte por parte de aque-
llas que habían integrado sus pro-
cesos productivos y/o renovado
su base técnica. 

Consideramos que este proceso
no es más que la manifestación
de los ciclos industriales capitalis-
tas: la revolución de los procesos
productivos en una rama industrial
se materializa en el aumento de la
productividad; esto es, la disminu-
ción del tiempo socialmente nece-
sario para la producción de una
unidad de mercancía o, lo que es
lo mismo, la disminución del valor
de las mercancías, con la consi-
guiente posibilidad de aumentar la
participación en el mercado. En y
por ese proceso todos los capita-

listas de esa rama centran sus
esfuerzos sobre acercarse a los
niveles de productividad estable-
cidos, por lo que, tarde o tempra-
no, adoptan los nuevos métodos
de producción. Subjetivamente,
por parte de los capitalistas es en
el desarrollo de estos procesos
que aparecen objetivos como la
necesidad de modernización, de
innovaciones tecnológicas. Esta
necesidad surge históricamente
vinculada con la de reorganiza-
ción de los procesos de trabajo
(Marx K: 1999: T I. vol 3).

Un aspecto particular del desa-
rrollo de este proceso en América
latina, es que los Estados desapa-
recen como actores de la estruc-
tura productiva. La década de los
’90 es testigo de los procesos de
privatización de las empresas
siderúrgicas estatales, en la
Argentina, el Brasil y México a ini-
cios de la década y en Venezuela
en 1997. La privatización de las
empresas estatales profundiza y
consolida la concentración: las
privatizaciones son la culminación
de transformaciones que habían
comenzado a manifestarse en
procesos de reconversión fabril,
cuyo hilo conductor es el reempla-
zo de  los medios de producción. 

La descripción del desarrollo del
sector siderúrgico en la Argentina
durante las últimas décadas es

6 El reemplazo de acero por materiales más livianos, como el plástico, es una tenden-
cia que se desarrolla desde las últimas décadas del siglo XX. Entre 1975 y 1985, la
cantidad de acero utilizada en la industria automotriz disminuye en casi un millón de
toneladas. (Salinas Chávez, Antonio: “Aspectos de la industria siderúrgica en América
latina”, en Comercio Exterior. vol. 37, N° 8. 1997)
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bastante elocuente acerca de
cómo se concreta esta dinámica.
En ella confluyen diversas tenden-
cias, que se despliegan desde
finales de la década de los ’70 y
adquieren relevancia durante los
’80. Por una parte, se renueva la
base técnica de la industria side-
rúrgica a través de la integración
de los capitales privados más
importantes del sector que, de
esta manera, aumentan también
su capacidad instalada (Acindar
en 1978  y Techint en 1979). Esta
integración plantea una primera
modificación a la estructura pro-
ductiva del sector al relativizar la
importancia de las empresas esta-
tales en la provisión de productos
semiterminados. El impacto de la
apertura comercial de fines de la
década de los ’70 que actualiza la
necesidad de nivelar la productivi-
dad del sector en la escala nacio-
nal con la internacional se expre-
sa en un proceso de concentra-
ción y concentración de capitales
particularmente importante, lidera-
do por aquellas empresas que se
habían constituido como conglo-
merados (T) o grupos económicos

(A). De manera que, contradicto-
riamente con el proceso de retrac-
ción de la industria que provocan
las políticas económicas de la dic-
tadura militar, la siderúrgica es
una industria que muestra un
ritmo de crecimiento positivo
durante y después de ese régi-
men7. 

Sin embargo, el aumento en la
capacidad instalada y los incre-
mentos en productividad se
enfrentan con un mercado interno
deprimido y con una demanda
cada vez menor de productos
siderúrgicos que impulsa a los
capitales privados y estatales
hacia la estructuración de estrate-
gias exportadoras, que se profun-
dizarán a lo largo de la década de
los ’80. Como se ha planteado,
tanto en los inicios de esta década
como en el final, se actualizan las
presiones de la competencia inter-
nacional y el mercado exterior
como instancia fundamental de
realización del valor. Para 1988 la
siderúrgica era el sector industrial
que lideraba las exportaciones en
la Argentina8. 

7 J. Schvazer analiza comportamientos en términos positivos de cinco ramas de la pro-
ducción industrial -cemento, petroquímica, celulosa y papel y siderúrgica- durante la
última dictadura, todas ellas vinculadas con la implementación de mecanismos de
promoción industrial por parte del Estado. Se trata de sectores que aumentan su par-
ticipación en el producto industrial del 27,7 al 33,5 % - esde la apertura económica
verificada en la década de los ’70 hasta la actualidad. En cambio, ciertos sectores
“dinámicos a nivel internacional” decayeron en su participación en el producto indus-
trial desde el 33,0 al 27,9 % (“Expansión, maduración y perspectivas de las ramas
básicas de procesos en la industria argentina. Una mirada ex  post desde la econo-
mía política” en Desarrollo Económico Nº 33 IDES.1993)

8 Bisang, R.; Gutman, G. (1989) El proceso de industrialización y dinámica exportado-
ra. Las experiencias de la industria aceitera y siderúrgica en Argentina. CEPAL.
Documento de trabajo Nº 32-. Octubre 
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Las consecuencias inmediatas
de los procesos de integración de
los capitales privados se eviden-
cian en un intenso proceso de
concentración de capitales al inte-
rior del espacio nacional liderado
por el grupo Acindar, con la com-
pra de acerías semiintegradas 
-las más importantes son
Gurmendi y Santa Rosa; someti-
das a procesos de racionalización
productiva-. Al mismo tiempo, la
integración convierte al sector
estatal en competidor de las
empresas privadas con lo cual
también orienta su producción al
mercado externo. Las estrategias
dirigidas hacia el mercado externo
actualizan las presiones de la
competencia internacional y pro-
fundizan la necesidad de los pro-
cesos de reconversión productiva.
Es importante esta transformación
en el sector a raíz de la integra-
ción de las empresas privadas
más importantes; la Empresa
estatal deja de ser proveedora del
capital privado -y en este sentido
eslabón imprescindible en la inte-
gración del sector-.

Estas transformaciones se arti-
culan profundamente con las que
tienen lugar en el Estado, a través
del proceso de reforma consolida-
do a partir de 1989. En principio,
los cambios en los regímenes de
promoción industrial, la política de
privatizaciones y el establecimien-
to de la paridad cambiaria ‘un

peso =  un dólar’, provocarán el
cese en la disputa entre los distin-
tos sectores de la producción
(agrario, industrial, financiero). La
estabilización a partir de la
Convertibilidad provoca necesa-
riamente el cambio en la forma en
que se daba la inserción del siste-
ma productivo nacional en la divi-
sión internacional del trabajo. A
partir de la licuación y estatización
de la deuda externa se consolida-
rá una fracción exportadora -con-
formada principalmente por gru-
pos económicos con estructura
conglomeral, entre los cuales se
cuentan las empresas siderúrgi-
cas- y se libera el flujo de capita-
les a partir de la igualdad en el tra-
tamiento a capitales de origen
nacional y extranjero consagrada
en la ley de Emergencia económi-
ca de 19899

Estos procesos implican la nece-
sidad de transformación de las
formas de uso y gestión de la fuer-
za de trabajo, dado que -en el
marco de las formas de inserción
del país en la división internacio-
nal del trabajo- resulta fundamen-
tal equiparar los costos laborales
y los niveles de productividad con
aquellos vigentes en los niveles
internacionales. 

El desarrollo de la siderúrgica en
la Argentina, está signado por la
integración de las plantas del sec-
tor privado. Esta integración es
producto de una dinámica común

9 Basualdo, E. (2006) Estudios de Historia Económica Argentina. Editorial Siglo XXI.
Buenos Aires. Argentina y Peralta Ramos, M. (2007) La economía política argentina.
Poder y clases sociales (1930 – 2006). Fondo de Cultura Económica. México 
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al resto de los países latinoameri-
canos: la difusión comercial del
sistema de reducción directa,
colada continua y acería LD.
Estos nuevos medios de trabajo
para la producción de acero impli-
can la renovación de la base téc-
nica de la industria, así como la
consolidación de los capitales pri-
vados. En tal contexto en los paí-
ses latinoamericanos el Estado es
un actor central: ya sea mediante
su intervención directa en la
estructura productiva -fundamen-
tal en la fijación de precios hasta
la década de los ’90- como a tra-
vés de diferentes mecanismos 
-que regulan la competencia, la
fijación de precios, los subsidios a
las materias primas e insumos de
producción- se convierte en
garante de la rentabilidad de las
inversiones en el sector10.

Este es el marco general en que
se producen importantes transfor-
maciones en la organización de la
producción y en el uso y gestión
de la fuerza de trabajo. Estas
modificaciones explican, en parte
el aumento en los niveles de pro-
ductividad empresarios.

Detrás de la 
concentración…. la 
reorganización de los 
procesos productivos y la
profundización del 
régimen de gran industria

Un elemento importante para
explicar el desarrollo del sector en
este periodo es la transformación
en los medios de producción, que
se produce a partir de la difusión
comercial de la secuencia reduc-
ción directa - acerías LD, despla-
zando a la secuencia alto horno –
convertidor Siemens Martin. En
general, las bases técnicas de la
producción siderúrgica se trans-
formarán desde la década de los
’70. La nueva secuencia actualizó
las posibilidades de integración de
plantas hasta ese momento
semiintegradas dado que permitía
un esquema productivo “caracteri-
zado por menores inversiones
fijas, menores costos fijos por
tonelada producida, mayor flexibi-
lidad productiva (en relación con
la posibilidad de obtener aceros
más variados en su composición
química y la posibilidad de realizar
series más pequeñas) y niveles
productivos más acordes con
mercados locales (series cor-
tas)”11

10 Un análisis de los mecanismos de regulación estatales en Basualdo, Azpiazu y Kulfas
(2007)

11 Jabbaz M. (1994: 6) Nuevas reglas de juego de la negociación y nuevas formas de
organización del trabajo. Estrategias patronales y sindicales frente a la reconversión
siderúrgica. Doc. de Trabajo Nº 36. www.clacso.org. En el caso argentino, la inciden-
cia de innovaciones concretas en las diferentes fases del proceso de producción de
acero se reconfiguró de la siguiente manera: para la fase de reducción; el proceso de
Reducción Directa, que en 1978 explicaba el 20% del volumen de mineral reducido,
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Estos procesos de integración
de plantas o de renovación de los
medios de producción sobre la
base de la nueva secuencia plan-
tean, entonces, un primer nivel de
flexibilidad productiva (en la canti-
dad y tipos de acero), al mismo
tiempo que son la base sobre la
que se desarrollarán los métodos
de informatización y automatiza-
ción de la producción. Una trans-
formación importante de la base
técnica, implica transformaciones
en la gestión y organización de la
fuerza de trabajo, pero la relación
entre ambas dimensiones no es
mecánica ni unívoca. En este sen-
tido, las innovaciones tecnológi-
cas en el marco del nuevo ciclo
industrial tienen consecuencias
sobre los niveles de empleo y de
productividad; al mismo tiempo
que actualizan la necesidad
empresaria de reorganización de
los procesos de trabajo12

Nos detendremos brevemente
en las primeras consecuencias de

este proceso de renovación de la
base técnica. Desde el inicio del
período de transformación del
esquema productivo en la indus-
tria siderúrgica, se verifican ten-
dencias opuestas entre los índi-
ces de productividad y el empleo.
Mientras el primero aumenta
(junto con los niveles de produc-
ción), el nivel de empleo disminu-
ye notablemente. Las reconver-
siones en los casos del Brasil, la
Argentina, México y Venezuela
están precedidos por expulsión de
fuerza de trabajo, que se profundi-
zarán con posterioridad al traspao
de propiedad. 

En el caso de Venezuela, la
estatal Sidor inicia su período de
reconversión en 1989 con el des-
pido directo de entre 3.000 y
5.000 trabajadores (Iranzo y
Richter: 2007; Giacalone: 2004).
En el Brasil, el período preprivati-
zación significó el despido de
25.000 trabajadores del holding
estatal Siderbras -aproximada-

para 1980 incidía en el 40% del total. En cuanto a la fase de aceración, durante la
década de los ‘70 el 75% del volumen de acero se producía en Hornos Siemens
Martin -en 1989 SOMISA discontinua este proceso de aceración- y el resto en Hornos
Eléctricos; en el ‘90 tenemos que entre éstos y los Convertidores a oxígeno producen
la totalidad del acero -en proporciones similares -. En cuanto a los medios aplicados
a la fase de moldeo, la difusión del método de Colada Continua a expensas del lin-
goteado evoluciona desde el 4% en 1970, hasta el 85% en los ‘90.

12 En general, los procesos de transformación en los medios de producción tienen como
consecuencia el incremento en la composición orgánica del capital y el aumento de la
productividad del trabajo.  Esto significa que cada vez es necesaria una masa menor
de trabajo vivo para “poner en movimiento” la misma cantidad de capital, con lo que
es dable esperar la disminución relativa de la fuerza de trabajo empleada, mante-
niendo e incluso aumentando los niveles de producción. Ya sea por los niveles de
escala conseguidos, por la optimización en el uso del tiempo o los insumos que posi-
bilitan e incluso porque permiten un mejor aprovechamiento de la fuerza del trabajo,
las innovaciones tecnológicas tienen impacto directo sobre la intensificación del tra-
bajo vivo.  
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mente el 30% de la dotación 
total-. En México, la privatización
de AHMSA implicó una reducción
de 3.000 puestos de trabajo y en
la Argentina, la estatal SOMISA
redujo su dotación en 5.500 per-
sonas en el período previo al tras-
paso de propiedad. Subyacente al
impacto que alcanzan los proce-
sos de expulsión de fuerza de tra-
bajo en las empresas privatiza-
das, encontramos en el caso de la
Argentina, una sostenida disminu-
ción del empleo en las empresas
privadas durante la década de los
’80 y la continuidad de la tenden-
cia a la baja en todos los casos.
En el caso de Acindar, mediante
los procesos de absorción de
empresas más pequeñas, se pro-
duce una disminución del 36,3 %
de la dotación de personal entre
1979 y 1984. Entretanto, el perso-
nal de Siderca disminuye un 21%
entre 1984 y 1991, en este caso a
raíz de la implementación de pro-
gramas de reorganización del tra-
bajo13

La persistencia de esta tenden-
cia -y el hecho de que no se
encuentre circunscripta a  las
empresas privatizadas- sugiere
que la baja en la dotación de per-
sonal está vinculada con el creci-
miento de la  composición orgáni-
ca del capital en la industria. Así,
y en el marco de algunas oscila-
ciones, la siderúrgica se transfor-

mará en un sector industrial que
ocupa cada vez menos fuerza de
trabajo, correlativamente con la
expansión de los niveles de pro-
ducción y el aumento en la pro-
ductividad. En el caso del Brasil,
durante la década de los ’90 la
productividad del sector se eleva
en un 42 % partiendo de una dis-
minución del 20% en la dotación
de fuerza de trabajo respecto de
la década anterior. En la Argen-
tina el aumento alcanza al 20%
con una reducción de la dotación
de fuerza de trabajo sistemática
desde finales de la década de los
’70 (Basualdo, Azpiazu, Kulfas:
2007). Este incremento estaría
expresando un desarrollo intensi-
vo de la explotación del trabajo. 

Esta tendencia puede generali-
zarse al sector siderúrgico regio-
nal. Es de esperar que las innova-
ciones tecnológicas -y las trans-
formaciones organizacionales que
habilitan- tengan un impacto en el
tiempo absoluto de trabajo, espe-
cialmente en términos de continui-
dad de la jornada laboral. Algunos
de los elementos que permiten
inferirla son las mejoras en mate-
riales refractarios que permiten la
realización de mayor número de
coladas sin reparación de cucha-
ras o canales, las innovaciones en
el procesamiento de finos y esco-
ria que disminuye los tiempos de
mantenimiento, la disminución del

13 Jabbaz, Marcela (1998) “La institucionalización de nuevas relaciones laborales. un
estudio comparativo de casos en la industria siderúrgica argentina”  Tesis de Maestría
en Ciencias Sociales del Trabajo (mimeo). Centro de Estudios Avanzados.
Universidad de Buenos Aires
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tiempo de colada y el aumento en
los ritmos de laminación, etc14. 

Es relevante destacar -si bien no
desarrollaremos este tópico en el
marco del presente trabajo- que
los procesos de reconversión pro-
ductiva que se llevan adelante
atraviesan por importantes  con-
flictos gremiales en su implemen-
tación. Una huelga de 32 días en
Siderca, un proceso de resisten-
cia colectiva que fuerza a Acindar
al lockout en 1990/91 y la conflic-
tividad abierta por el proceso de
privatización de SOMISA en 1991;
dan cuenta de que transformar el
modo de uso de la fuerza de tra-
bajo ha sido, para las gerencias y
los empresarios, un proceso con-
tradictorio y conflictivo.

Sobre la base de las transforma-
ciones tecnológicas y los proce-
sos de centralización productiva,
se profundizan tendencias a la
transformación en el uso y gestión
de la fuerza de trabajo, que tienen
un alcance general y profundas
implicancias en las condiciones
de trabajo. Estas tendencias pue-
den ser puntualizadas como
sigue: 
- la incorporación de procesos

de automatización e informati-
zación en las diversas unida-
des productivas redunda en
transformaciones en los pues-

tos de trabajo y en las tareas.
- un aumento en los ritmos de

producción en las diferentes
unidades productivas, que es
percibido en términos de inten-
sificación del trabajo por los
trabajadores

- la transformación en las tareas
requeridas por cada puesto,
así como de las calificaciones
necesarias para ellas

- la implementación de equipos
de trabajo eventuales, destina-
dos a proponer e implementar
mejoras en procesos o produc-
tos (ver nota 21)

Estas tendencias no son privati-
vas de la nueva base técnica de la
industria. La secuencia reducción
directa -colada continua-  acerías
LD es la óptima en términos de la
relación entre la magnitud de
inversiones y la velocidad de rota-
ción del capital, por lo que facilita
la integración de las plantas pro-
piedad de capitales más peque-
ños. No obstante, la secuencia
anterior conserva su vigencia 
-esencialmente la fase de reduc-
ción mediante Altos Hornos- y
estas tendencias también se
desarrollan en la operación de los
mismos. En las operaciones del
Alto Horno los puestos de opera-
dor de carga, de estufas y de pro-
ceso15 se unificaron en uno solo,

14 Generalizamos estas transformaciones en función de las descripciones realizadas en
fuentes empresarias para diferentes plantas. 

15 En el Alto Horno el operador de carga, cargaba y controlaba el peso de los insumos
en tanto que el operador del carro de carga se encargaba de operar el traslado del
mismo desde la playa de materias primas hasta el tope del Horno. El proceso de com-
bustión era controlado por el operador de proceso, que extraía muestras del material
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que tiene la función primordial de
monitorear y controlar el desarro-
llo del proceso a través de un sis-
tema informático que es progra-
mado por los antiguos superviso-
res. Tanto la carga y el transporte
como la emisión de gases y aire
se han automatizado. Los proce-
sos mecánicos para la realización
de estas tareas -que requerían
importantes niveles de capacita-
ción y formación de la fuerza de
trabajo16- han sido reemplazados
por mecanismos informáticos y
tareas vinculadas con su opera-
ción y programación. 

La reunión de tareas producto de
la reorganización de los procesos
productivos presenta variaciones.
En algunos puestos, contempla
aspectos vinculados con la ges-
tión de fuerza de trabajo, de insu-
mos y medios de trabajo -es el
caso de inspectores de manteni-
miento preventivo-. En otros 
-como los operadores de lamina-
ción- se trata de unificar tareas
‘aguas arriba’ o ‘aguas abajo’
mediante un dispositivo organiza-
tivo particular: la isla de trabajo,
que implica el desarrollo de tareas

conexas por un grupo de trabaja-
dores que administra el tiempo
impuesto para el conjunto. En el
caso de puestos muy especializa-
dos la disminución del número
total de ocupantes del mismo -es
el caso de los operadores de
grúa-17. Estas transformaciones
concretan el proceso de flexibili-
zación de tareas

Mientras que las transformacio-
nes en la organización del trabajo
en la empresa estatal no avanzan
hasta después de la privatización
de la empresa, en las plantas
siderúrgicas privadas (fundamen-
talmente aquellas que se integra-
ron a finales de la década de los
’70) hemos registrado avances en
este tipo de transformaciones
durante la década de los ’80.
Hacia 1984, Acindar intenta la
implementación de un programa
de reorganización del trabajo del
sector de Mantenimiento. Este
programa, llamado “proyecto
SAMA” tenía como objetivo último
la constitución de equipos de
mantenimiento ‘volantes’ que se
desplazaran por los diferentes
sectores, mediante el procedi-

y las evaluaba. Al mismo tiempo, el operador de estufas controlaba la emisión de
gases, su presión y su temperatura operando grandes válvulas de forma manual.
Cada uno de estos equipos tenía un supervisor.

16 Para una aproximación a los tiempos estimados de capacitación de operadores en
Alto Horno en el momento de puesta en marcha de la empresa ver “Estudio técnico –
económico de la producción de acero semiterminado en la República Argentina”, ela-
borado por ARMCO SA filial Argentina. el documento es parte integrante del Plan
Siderúrgico Argentino. En Savio Manuel (1973) Obras Completas. Ed. SOMISA

17 Un ejemplo claro de la disminución del número de ocupantes del puesto, es el de los
operadores de grúa: paralelamente con la simplificación de las operaciones, se dis-
minuye el número de gruesos de dos por turno a uno, con un relevante que además
desempeña otras funciones.
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miento de adicionar tareas ‘afines’
o ‘conexas’. Si bien la aplicación
del principio de ‘polivalencia’ o fle-
xibilidad de tareas -y por ende,
sus consecuencias negativas
sobre el número de puestos de
trabajo- es resistida por las orga-
nizaciones gremiales, la empresa
avanza en lo que hace a la estan-
darización de tareas y la intensifi-
cación del trabajo a través de la
informatización de stocks y la cen-
tralización de órdenes de trabajo. 

En la misma empresa, un segun-
do intento de reorganización de
los procesos de trabajo tiene lugar
en 1988 a partir del auspicio del
American Petroleum Institute
(API) para la elaboración de
caños con costura. Se trató bási-
camente de la incorporación del
sistema de calidad total a los sec-
tores vinculados con la elabora-
ción de tal producto (aproximada-
mente unos 500 trabajadores).
Este proceso de reorganización
del trabajo se da en un sector par-
ticular, vinculado de modo funda-
mental con el mercado exterior,
que exige determinados estánda-
res de calidad en los procesos
productivos. Aquí se expresan las
presiones competitivas que devie-
nen de la constitución del merca-
do exterior como principal espacio
de circulación y realización del
valor18.

En la otra empresa que lleva a
cabo su integración durante la
década de los ’70 (Siderca) estas
transformaciones son más con-
tundentes y aceleradas. En 1984
se pone en marcha el Programa
de Incremento de la Productividad
(PIPRO) y la creación de “grupos
de desarrollo tecnológico” (o gru-
pos de detección de mejoras).
Este último dispositivo fracasa en
el corto plazo. En el mismo perío-
do comienza a desarrollarse el
Plan de Tareas complementarias,
destinado a generar prácticas pro-
ductivas polivalentes. Estos pri-
meros intentos derivan en un
importante conflicto gremial y en
la remoción de las gerencias de la
empresa. En 1988 se implementa
el programa DIMA (Dirección de
Manufactura) que culmina con la
implementación del trabajo en
islas y de la flexibilidad de tareas
y “territorial”19 de los operadores
de grúas y de los equipos de man-
tenimiento. 

En todos los casos, la reorgani-
zación de los procesos de trabajo
opera a partir de que el sistema
de máquinas desarrolla un con-
junto de tareas que antiguamente
estaban distribuidas en varios
puestos de trabajo, y que los
saberes que los trabajadores
habían construido acerca de estas
operaciones ahora se les enfren-
tan bajo la forma de trabajo muer-

18 Angélico, H.; D. Hernández; O. Moreno; H. Rojo y J. Testa (1992) Reestructuración
productiva y crisis del sistema de relaciones laborales. (Fundación F. Ebert. Buenos
Aires) 

19 La flexibilidad territorial implica que los trabajadores dejan de trabajar en un sector
determinado y pueden operar los equipos de diferentes sectores.  
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to. En definitiva, el desarrollo de la
informatización y la automatiza-
ción permite que un trabajador
evalúe y controle un mayor núme-
ro de variables que las que antes
lograba controlar, a través de la
profundización del carácter indi-
recto del trabajo. 

Desde la perspectiva de la orga-
nización de los procesos de traba-
jo, tenemos una tendencia a la
profundización del régimen de
gran industria sobre la base de la
renovación de los medios de tra-
bajo. El resultado de conjunto es
una contracción de la cantidad de
puestos de trabajo a ocupar,
luego de una contracción - en una
proporción mucho mayor - de la
cantidad de trabajadores. En
todos los casos está presente la
adición de tareas, lo que redunda
en la polivalencia de la fuerza de
trabajo mediante la reunión de las
tareas de varios puestos en uno.

En lo que hace a la gestión de la
fuerza de trabajo, una de las ten-
dencias más relevantes se vincula
con: 
- los cambios en la conforma-

ción del salario, con el aumen-
to de la proporción sujeta a
variación (premios por produc-
tividad, participación en los
dividendos, etc.).

Estos cambios en la composi-
ción salarial, sujetan los salarios a
la productividad y al desempeño
empresario por lo que se trasla-
dan al colectivo de trabajo de
modo inmediato las vicisitudes e
incertidumbres de los mercados.
Se trata de una tendencia general
en todos los sectores productivos
- que en el caso de las empresas
siderúrgicas privatizadas se com-
bina con los programas de propie-
dad participada20 - que disminuye
la incidencia del salario básico (y
con él de la negociación colectiva
centralizada) en la determinación
del total de los ingresos de los tra-
bajadores.
- la profundización en la subcon-

tratación de fuerza de trabajo,
que se extiende desde los pro-
cesos productivos periféricos
(como limpieza, servicios de
transporte y gastronomía)
hacia sectores nucleares de la
producción 

Esta tendencia a la subcontrata-
ción tiene como consecuencia el
desplazamiento de trabajadores
calificados y con experiencia por
parte de jóvenes con contratos
precarios y eventuales, que culmi-
na con la inversión en la propor-
ción trabajadores de planta/traba-
jadores subcontratados. Si bien
tradicionalmente en este tipo de

20 Los Programas de propiedad participada suponen la participación del colectivo de tra-
bajadores del paquete accionario de la empresa. En el caso de la ex SOMISA, esta
participación es del 20%. Constituyeron un importante medio de construcción del con-
senso alrededor de las privatizaciones (Soul, J.: Los unos y los otros. La fractura que
persiste. Reconversión productiva e identidades colectivas en la exSOMISA, actual
Siderar Tesis de Licenciatura en Antropología. Facultad de Humanidades y Artes. UNR
2002)
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industrias el ingreso a la empresa
madre estaba precedido por un
periodo de trabajo en empresas
contratistas, estas posibilidades
han menguado considerablemen-
te desde el inicio de la reconver-
sión productiva. Sin embargo no
es necesariamente la eventuali-
dad del trabajo lo que determina la
subcontratación. De hecho, cada
vez más trabajadores subcontra-
tados se encuentran desarrollan-
do sus tareas en áreas operativas.
Según estimaciones de dirigentes
sindicales, en la ex SOMISA
actualmente la dotación de perso-
nal es de aproximadamente 3.000
trabajadores y los subcontratados
oscilan entre 4.000 y 6.000 (en los
últimos años se están realizando
obras de reparación y montaje
que incrementan el número de
subcontratados)21. 

Esta proporción, junto con las
funciones que asumen los trabaja-
dores subcontratados en el proce-
so productivo ameritan la conclu-
sión -que compartimos- de
Constanzo y Richter (2007) de
que esta modalidad de gestión,
lejos de fundarse sobre ‘necesida-
des de flexibilidad en el uso de
fuerza de trabajo’ para ajustar
constantemente la dotación de
personal a la demanda, no tiene
otro objetivo que el ahorro en cos-

tos laborales. Mediante estas
modalidades, se optimiza la
extracción de plusvalor dado que
las inferiores condiciones salaria-
les de los subcontratados implican
la disminución sistemática del
tiempo de trabajo necesario para
la reproducción de la fuerza de
trabajo
- la flexibilización de los salarios

de los nuevos trabajadores
(nuevamente, particular en
relación con las características
de la estructura sindical de
cada país)

Las empresas negocian la posi-
bilidad de implementación de
mejoras salariales asociadas con
cambios en los procesos producti-
vos. Para los trabajadores de
empresas subcontratistas, la frag-
mentación gremial implica no sólo
peores condiciones de trabajo y
salarios más bajos; sino su exclu-
sión de la ‘participación de los
dividendos22 y de otras primas no
remunerativas que incrementan
los ingresos de los trabajadores.

Las implicancias de estas trans-
formaciones en la gestión y orga-
nización de la fuerza de trabajo
son múltiples y tienen particular
impacto en las condiciones de tra-
bajo. La fragmentación y el cam-
bio en las relaciones contractua-

21 La tendencia a la subcontratación de fuerza de trabajo es propia de las formas actua-
les de gestión del trabajo. En el caso de la industria siderúrgica, se torna relevante la
proporción entre contratados por la empresa madre y subcontratados. A modo de
ejemplo, en Sidor (Venezuela) los subcontratados son entre 6.000 y 9.000; mientras
que los trabajadores de la empresa madre son 6.000. 

22 La participación en los dividendos es una política empresaria que consiste en repar-
tir una proporción del aumento de las ganancias entre los trabajadores.
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les se combinan con las conse-
cuencias de los diferentes disposi-
tivos organizacionales, para
estructurar un escenario producti-
vo en el que predominan procesos
de intensificación del trabajo con
importantes pautas de disciplina-
miento y control. Estos procesos
están en la base de la configura-
ción de una forma orgánica de
producción y extracción de plus-
valor fundada sobre la profundiza-
ción de los procesos característi-
cos de la gran industria 

Reconfiguración de los
colectivos de trabajo.
Expropiación del saber
obrero y control en los
nuevos procesos 
productivos

Un abordaje cualitativo sobre la
reorganización de los procesos
productivos indica que la reestruc-
turación en la forma de ocupación
de los puestos de trabajo opera a
partir de las prácticas y saberes
desarrollados por los trabajadores
en su experiencia previa. Esto
indica que el aumento de la pro-
ductividad se funda sobre las
transformaciones en los medios
de trabajo, pero con un importan-
te componente en su dimensión

organizacional y política. Si las
innovaciones tecnológicas impli-
can como vimos, cambios en la
base objetiva de los procesos de
trabajo, su implementación tam-
bién está direccionada por la
necesidad del capital de expropiar
el saber obrero acerca del proce-
so productivo, que redunda en la
descalificación del trabajo23.

El régimen de gran industria
implica un salto cualitativo en la
expropiación de las condiciones
de apropiación y control del proce-
so de trabajo por parte del capital.
Su profundización, en el caso que
estamos analizando, no se detie-
ne en la informatización de las
tareas y en el consiguiente proce-
so de expropiación de saberes
mencionado. Sobre esta base, se
despliegan dispositivos organiza-
cionales tendientes a visualizar
los saberes construidos por el
obrero colectivo y subsumirlos
directamente a la optimización del
proceso productivo. Expropiación
del saber obrero y profundización
del disciplinamiento fabril son los
vectores de la dimensión política
de los procesos de trabajo24 en la
tendencia de remover obstáculos
y conflictos en la producción y
apropiación de plusvalor. 

23 Braverman, H. (1974) Trabajo y capital monopolista.  Ed Nuevo Tiempo. España. 1979.
24 Control y consentimiento resultan aspectos que conviven - contradictoriamente - en la

dirección capitalista de los procesos de trabajo. Y esto es porque esa misma dirección
posee una determinación fundamentalmente contradictoria. “La dirección ejercida por
el capitalista no es sólo una función especial derivada de la naturaleza del proceso
social de trabajo e inherente a dicho proceso; es, a la vez, función de la explotación
de un proceso social de trabajo y de ahí que esté condicionada por el inevitable
antagonismo entre el explotador y la materia prima de su explotación” (Marx, K. El
Capital. Siglo XXI Editores. México. 1999. T.I. vol. 2, 402).
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La dinámica de la dimensión
política de estas transformaciones
está dada por las estrategias
empresarias de uso y gestión de
la fuerza de trabajo, por un lado, y
por el otro por la forma en que el
colectivo de trabajadores se apro-
pia o asume estas estrategias. La
reorganización de los procesos
productivos que se profundiza
después de las privatizaciones
tiene como consecuencia la
desestructuración de las relacio-
nes de trabajo que fundaban al
colectivo obrero. Esta desestruc-
turación tiene consecuencias con-
cretas en los procesos de repre-
sentatividad político-sindical de
los colectivos obreros, en tanto
deben atender a la fragmentación
gremial de los trabajadores sub-
contratados25. 

En el despliegue de las tenden-
cias contemporáneas de uso y
gestión de la fuerza de trabajo, el
problema del disciplinamiento
pasa por la destrucción de prácti-

cas laborales que deben ser
transformadas de una manera
particular para lograr la subsun-
ción a la lógica de la producción
de valor de todos aquellos aspec-
tos que entrañen algún tipo de
control sobre el proceso de pro-
ducción. La profundización del
disciplinamiento se traduce en
dos tendencias que resultan cen-
trales para comprender la trans-
formación en la dimensión política
de los procesos de trabajo: una es
el modo en que el capital avanza
hacia la reorganización del tiempo
de trabajo26 La segunda es la
transformación del propio trabajo
-tanto en su intensidad como en
su calidad- a partir de las transfor-
maciones en los medios de pro-
ducción. Respecto de los trabaja-
dores antiguos, adquieren rele-
vancia tareas vinculadas con la
capacidad de organización, opti-
mización y programación antes
que tareas vinculadas con la peri-
cia y experiencia técnicas. Esto

25 Aquí con diferentes particularidades propias de la estructura sindical de cada país, por
ejemplo mientras en la Argentina una fracción importante de los trabajadores subcon-
tratados están bajo la órbita de sindicatos nacionales no  metalúrgicos, cuyos salarios
son sensiblemente menores que los de los primeros (fundamentalmente en la cons-
trucción, pero también en comercio o gastronómicos) (Soul: 2002); en Venezuela exis-
ten algunos sindicatos de empresas subcontratistas, mientras que otras empresas
carecen de representación gremial y la menor parte está representada por el SUTISS
(Iranzo, C.; Richter, J.: Precarización y conflicto laboral en la siderúrgica del Orinoco
Ponencia presentada en V Congreso Latinoamericano de Sociología del trabajo.
Montevideo. Abril 2007) 

26 El control del tiempo de trabajo por el capital ha sido retomado por numerosos teóricos
como uno de los dispositivos fundamentales para disciplinar a la fuerza de trabajo El
control del tiempo de trabajo por el capital ha sido retomado por numerosos teóricos
como uno de los dispositivos fundamentales para disciplinar a la fuerza de trabajo. Ver,
entre otros: Attali, Jacques “Historias del Tiempo” FCE, s/ref. Thompson, E. P. “Tiempo,
disciplina de trabajo y capitalismo industrial” en Tradición, Revuelta y Conciencia de
Clase. Crítica, Grijalbo. Barcelona. 1979)
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implica, para los trabajadores, un
período de adaptación que, de no
ser resuelto satisfactoriamente
redunda en su despido27.  Emer-
gen así, nuevas condiciones disci-
plinantes, fundadas sobre la intro-
yección del control por parte de
los trabajadores.

La privatización y la reconver-
sión productiva constituyen proce-
sos a un tiempo económico y polí-
tico con importantes implicancias
en el uso y la gestión de la fuerza
de trabajo, fundados sobre el
aumento en la composición orgá-
nica del capital. Numerosos indi-
cadores -los sucesivos aumentos
de productividad, la disminución
absoluta de puestos de trabajo, la
adición de tareas de varios pues-
tos en uno o la disminución de
ocupantes por puesto- permiten
dar cuenta de un aumento de la
explotación del trabajo. Este movi-
miento es percibido por los traba-
jadores como de intensificación
de su propio trabajo y en su des-

pliegue se combinan la produc-
ción de plusvalor absoluto y relati-
vo28. 

Las transformaciones en el uso y
gestión de la fuerza de trabajo tie-
nen como consecuencia la recon-
figuración de los colectivos obre-
ros. Si las tendencias a la auto-
matización e informatización de
los medios de trabajo configuran
tareas cada vez más homogéneas
e indirectas respecto de las opera-
ciones; esta homogeneización se
ve fracturada por las diferentes
formas de flexibilización contrac-
tual y dispersión gremial que
imponen las nuevas pautas de
gestión de la fuerza de trabajo.
Las tendencias que desde los pro-
cesos productivos habilitarían la
extensión de las reivindicaciones
gremiales (en términos de condi-
ciones de trabajo, categorización
de puestos y tareas, etc.) se ven
contrarrestadas por las tenden-
cias a la dispersión y fragmenta-
ción del colectivo obrero29.

27 Por razones de espacio y pertinencia no abundaremos aquí en el desarrollo de lo que
implicó en los procesos de reconversión productiva la percepción de la inestabilidad
laboral como componente fundamental del disciplinamiento y la aceptación de nuevas
pautas laborales. Analizamos este aspecto del problema en Soul, J. (2002) y (2007 a)
“Transformaciones de las estrategias sindicales en contextos de Reconversión
Productiva. Un estudio de caso en la Industria Siderúrgica argentina.” (Informe final de
Investigación Beca CLACSO – ASDI. En evaluación.)

28 Sobre el modo en que las dos formas de plusvalía pueden combinarse en los proce-
sos productivos concretos, ver R. Antunes (2001) Os sentidos do trabalho. Ed
Boitempo. San Pablo. Brasil  

29 Las mediaciones en este proceso, están constituidas por dispositivos de construcción
de lo que hemos llamado ‘consenso productivo’. Analizamos este aspecto puntual en
Soul, J.: “El trabajo cotidiano en la ‘Industria de Industrias’ Aproximación antropológi-
ca a la construcción de hegemonía en el proceso de trabajo en la siderúrgica estatal
argentina” en Anuario IHES Nº 22 (en prensa). UNCen y en nuestra tesis de licencia-
tura, ya citada. Estos dispositivos están diseñados para operar en el ámbito de proce-
so de trabajo, con particularidades propias de cada empresa y sector, son distintivos
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Consideraciones finales. La
industria siderúrgica hoy:
concentración productiva,
profundización del 
régimen de gran industria
y transformaciones en el
uso del trabajo

En síntesis, el despliegue de
nuevas formas de organización de
los procesos productivos en la
industria siderúrgica latinoameri-
cana se desarrolla desde la déca-
da de los ’70; en principio a través
de transformaciones en los
medios de trabajo. En la Argentina
este proceso comienza en 1978,
con la integración de los capitales
privados. Sobre estas transforma-
ciones, y a lo largo de toda la
década de los ’80, se producen
procesos de concentración capita-
lista que profundizan la necesidad
de los cambios en la forma de uso
y gestión de la fuerza de trabajo.
Las condiciones sociopolíticas
para esos cambios maduran hacia
finales de la década de los ’80 y
principios de la década de los ’90,
cuando mediante los procesos de
privatización se consolidan los
actores centrales en el escenario
de la producción siderúrgica lati-
noamericana. 

Estas transformaciones pueden
conceptualizarse como la profun-
dización de las tendencias propias

del régimen de gran industria.
Básicamente, el control del desa-
rrollo del proceso de producción
de acero se sustrae al colectivo
obrero y se enfrenta a éste a tra-
vés de la automatización de las
operaciones. Numerosas habilida-
des y calificaciones se vuelven
innecesarias, toda vez que el sis-
tema de máquinas las ha incorpo-
rado. En este contexto y sobre la
base de los cambios en los
medios de trabajo se homogeni-
zan las transformaciones en el
uso y gestión de la fuerza de tra-
bajo, verificándose tendencias
similares en los países latinoame-
ricanos: a la intensificación del tra-
bajo; a la profundización del
carácter indirecto de las tareas y a
la flexibilidad en las mismas.
Relativo a la gestión, aumentan
notablemente la subcontratación
de fuerza de trabajo, con la con-
secuente fragmentación gremial y
las formas de flexibilidad salarial.

Las investigaciones consultadas
indican tres factores explicativos
del conjunto de capitales siderúr-
gicos latinoamericanos que logran
posicionarse en el mercado inter-
nacional: por una parte, la partici-
pación de estos capitales en pro-
cesos de renovación de la base
técnica; las estrategias empresa-
rias de vinculación con el mercado
exterior y de concentración pro-

de las nuevas formas de organización productiva. La hipótesis que subyace su con-
ceptualización como dispositivos de construcción de consenso productivo es que
estas instancias organizacionales, enraizadas en ‘necesidades’ de la producción tie-
nen una dimensión política, vinculada con la adición de tareas de control y gestión en
los niveles operativos, lo que implica a los trabajadores en la organización de ciertos
aspectos del proceso poductivo.
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ductiva y las ventajas obtenidas
de las regulaciones estatales, con
posterioridad a las privatizacio-
nes. Todos estos factores contri-
buyen, con diferente potencial, a
explicar los importantes aumentos
de productividad y los niveles de
competitividad alcanzados por
algunos capitales siderúrgicos
latinoamericanos.

Se les suele prestar menos aten-
ción analítica a los procesos 
-igualmente verificados en todos
los países- relacionados con el
uso y la gestión de la fuerza de
trabajo. Lo que nos interesa poner
de relieve en este sentido es que
las transformaciones en estos
aspectos sostienen un importante
grado de intensificación del traba-
jo y aumento en la extracción de
plusvalor – profundizado por las
diferentes ‘estrategias’ para aho-
rrar costos laborales – fundamen-
tal para sostener el crecimiento de
los capitales siderúrgicos. 

Al puntualizar el despliegue de
las diferentes dimensiones de las
transformaciones   mediante el
análisis cualitativo del caso argen-
tino, podemos observar cómo la
transformación de la base técnica
del sector precede procesos de

reorganización del trabajo, sobre
la base de diferentes tareas habi-
litadas por la primera, que redun-
dan en la profundización del
carácter indirecto del trabajo y en
la adición de tareas antiguamente
distribuidas entre distintos pues-
tos. Esta es una de las principales
vías de intensificación del trabajo
y hemos conceptualizado sus ras-
gos como propios de los procesos
característicos de la gran indus-
tria. En términos de la jornada
laboral, las relaciones entre los
aumentos de productividad y las
políticas salariales mencionadas
permiten deducir la disminución
relativa del tiempo de trabajo des-
tinado a la reproducción de la
fuerza de trabajo en la jornada
total (esta tendencia se refuerza
por la disminución de los aportes
empresarios a la seguridad so-
cial). Finalmente, el hecho de que
la industria siderúgica, luego de al
menos dos décadas de aumento
en la dotación de personal, se
vuelva una industria expulsora de
fuerza de trabajo – en términos
absolutos y relativos – indica la
contracara del proceso de intensi-
ficación del trabajo: la producción
de superpoblación relativa30

30 Marx, K.: 1999, El Capital, T.1, vol. 3, Siglo XXI Editores, México.
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